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Este 2022 estuvo marcado por un he-
cho muy trágico y doloroso para la 
Compañía de Jesús, dos de sus miem-

bros: Javier Campo y Joaquín Mora, sacer-
dotes que llevaban cotidianamente la Buena 
Nueva a las comunidades rarámuris, fueron 
asesinados en su comunidad de Cerocahui. 
En este número dedicado a los 530 años de 
la evangelización del continente americano, 
queremos recordarlos y recordar a quienes 
han llevado el mensaje de Jesús, sobre todo 
a los lugares donde nadie ha querido ir, a 
los descartados de nuestra sociedad. Espe-
ramos que la muerte de estos hermanos sea 
un parteaguas en el escenario nacional, un 
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llamado a la reconciliación y a la recons-
trucción del tejido social, tan desgastado 
por la violencia y la injusticia.

Agradecemos a todos nuestros lectores  
y colaboradores su apoyo y compañía 
durante este año, les deseamos una feliz  
Navidad y un 2023 lleno de esperanza, 
la esperanza de la que Javier y Joaquín 
fueron grandes testigos.

Nuestra revista en su versión web y las  
suscripciones para la versión impresa se  
pueden encontrar en: 

https://christus.jesuitasmexico.org 
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T erminamos un año más y ciertamente la 
situación por la que atraviesa la huma-
nidad parece bastante desalentadora, 

la crisis causada por el virus sars-cov 2 y sus 
incesantes mutaciones, y debido a la inicua 
estructura global del manejo de la salud, la si-
tuación de temor y alerta mundiales persisten. 
A su vez, la guerra entre las grandes potencias 
por la supremacía política y por los recursos 
del planeta agrega un número considerable de 
víctimas mortales a las causadas por la pan-
demia. En nuestro país hemos sido testigos 
de una cada vez mayor estampida de violencia  
e impunidad ante la cual la clase política pare-
ce permanecer indiferente. Frente a estas si-
tuaciones nos surge la pregunta: ¿Qué tareas 
corresponden a la Iglesia católica?

Estamos conmemorando los 530 años de la 
evangelización en América y hoy apostamos  
a la evangelización como una respuesta válida 
ante estos tan desalentadores escenarios, 
siempre y cuando responda a las Bienaventu-
ranzas de Jesús, y a que su mensaje se haga 
presente en todas las realidades.

En la actualidad entendemos a la evangeli-
zación como una tarea esencialmente colec-
tiva y comunitaria, como un proclamar la 
promesa indefectible del buen vivir que dis-
frutarán todos los seres humanos, pero que  
también nos representa poner manos a la 
obra: luchar por la justicia, consolar, escuchar  
y acompañar.

Sabemos que el primer proyecto que trajeron 
e impusieron los diferentes colonizadores no 
siempre siguió este modelo, pero podemos 
decir que en el tiempo en que vivimos, nues-
tros objetivos son distintos, por eso en este 
número de nuestra revista tratamos de cola-
borar con un análisis de la acción evangeliza-
dora de la Iglesia en los diferentes ámbitos del 
mundo actual, donde se juega el futuro de una 
humanidad digna, que atiende a sus pobres  
y marginados, que persigue la justicia y que 
trabaja por la paz.

El equipo editorial de CHRISTUS  

EDITORIAL
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mirar de cerca

H oy quisiera dedicar esta entrega a los 
dos jesuitas que fueron asesinados en 
Cerocahui, un evento ocurrido hace 

unos meses, pero que todavía nos sigue ha-
ciendo reflexionar.

Comenzaré con una anécdota que viví hace 
un poco más de tres años, cuando Javier «El 
Gallo» Campos, me invitó a Guachochi, una 
población de Chihuahua, para impartir una 
charla sobre el análisis de la realidad nacional 
para miembros de las Comunidades Eclesiales 
de Base del norte de México.

Estuve cuatro días, andando por los caminos 
de la Sierra y platicando con el padre Cam-
pos, quien conocía la zona como la palma de 
su mano y a quien la gente veía como su pas-
tor —pude verificarlo—. Las pláticas versaron 
sobre la labor histórica de los jesuitas en la 
Tarahumara y su trabajo con las comunidades 
rarámuri, sobre la situación de pobreza en la 
región, la violencia y la ya antigua presencia de 
la delincuencia organizada en esta zona.

Durante mi estancia en la región pude consta-
tar que el padre Javier, junto con el otro sacer-
dote asesinado, Joaquín Mora, habían hecho 
suya y con gran alegría la opción preferencial 
por los pobres, una opción que se tradujo en 
un profundo acompañamiento de las comuni-
dades indígenas de la Sierra. En el momento 
actual, recuperar su testimonio de vida será 

profundamente pertinente y una luz para las 
personas que en nuestro país han decidido 
consagrarse a la vida religiosa y dedicar su vida 
a los pobres.

Pero más allá del terreno de la fe, este suceso 
tiene varias implicaciones políticas que es nece-
sario señalar: la violencia en la Sierra Tarahu-
mara no es cosa nueva, hace muchos años 
que se ha denunciado —tanto por los jesuitas 
como por distintas organizaciones civiles—;  
la presencia de grupos de la delincuencia orga-
nizada en la zona, así como la violación a los 
derechos humanos y los actos de violencia sis-
temática en contra de los sus habitantes, sobre 
todo los indígenas. La respuesta a lo largo de 
los sexenios ha tenido mayor o menor resonan-
cia en las autoridades electas, pero lo que no 
se puede negar es que hasta ahora no se han 
podido contener estas dinámicas delictivas, 
que poco a poco han ido desgarrando el tejido 
social. Estos asesinatos han sido una prueba 
más de ello.

Existen otras zonas indígenas del país que 
padecen situaciones similares y que, en 
medio de una violencia desbordada, viven 
el desplazamiento de sus comunidades, la 
expropiación de facto de recursos naturales 
o el involucramiento forzado de personas en 
las cadenas de producción de actividades ilí-
citas. La ausencia del Estado en estos terri-
torios ha favorecido tales procesos, ya que 

ENTRE VIOLENCIA Y ELECCIONES 
Jorge Rocha
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las regiones han quedado a merced de los 
grupos criminales que poco a poco han ido 
imponiendo sus reglas y normas.

En el caso del asesinato de los jesuitas se 
cruzó un nuevo límite. Según nos lo muestran 
las estadísticas, cada año las cifras de violen-
cia han ido en aumento y rebasan las cifras 
anteriores. Antes de este crimen, en algunas 
zonas indígenas los grupos de la delincuen-
cia organizada había respetado la vida de 
los sacerdotes y de las religiosas, sobre todo 
cuando eran personas con arraigo, como en el 
caso de los padres Campo y Mora. En junio de 
este año se transgredió este límite. El mensaje 
que queda es que todo mundo es vulnerable  
y que ya nadie escapa de la violencia.

Como lo expresó el jesuita Javier Ávila —y con-
trario a lo que ha dicho amlo—: «los abrazos 
ya no alcanzan para cubrir los balazos». La 
estrategia de seguridad que el gobierno actual 

ha mantenido, no ha funcionado, no ha dado 
resultados; hasta ahora sólo se han visto pocos 
avances que no han logrado contener la violen-
cia. Por ello, es fundamental que el presidente 
dejé de justificar lo injustificable, de sostener lo 
insostenible y, en cambio, replantearse y cam-
biar de inmediato los modelos y estrategias  
de seguridad.

Cada vez está más claro que los cambios pro-
fundos se impulsan desde abajo y desde la 
sociedad civil. En el caso de los asesinatos de 
los dos sacerdotes y el guía de turistas, la pre-
sión social, tanto en México como en la comu-
nidad internacional, y gracias a la difusión 
inmediata que se dio en los medios de comu-
nicación y redes sociales, la clase política tuvo 
ciertos intentos de movilizarse y no hacia una 
utilización «politiquera» del asunto. Cabe pre-
guntarse, si después de varios meses se harán 
cargo verdaderamente de los problemas que 
les corresponde.

Foto: © José Luis González, REUTERS
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Hoy podemos decir que este trágico suceso 
puede representar, si miramos al futuro, un 
punto de quiebre y de inflexión en materia de 
seguridad, ya que el clamor de la sociedad 
para que los graves problemas de violencia 
se resuelvan es cada vez más ensordecedor. 
Será más costoso que los gobernantes desoi-
gan estas demandas y sigan entretenidos en su 
vanas y superfluas pre-pre-pre-pre campañas 
electorales. Esperamos que sí se considere lo 
ocurrido en Chihuahua para que nuestro por-
venir sea más esperanzador.

Con respecto a estas campañas, anticipo que 
desde el inicio de este 2023, seremos testigos 
de predestapes y autodestapes de los persona-

jes políticos que tienen la intención de apare-
cer en la boleta presidencial. Auguro que ten-
dremos innumerables actos adelantados de 
campaña, que, moviéndose al filo de la navaja 
de la ley, tendrán el propósito de afianzar su 
carrera de cara a la elección presidencial. No 
serán pocos los actos gubernamentales que 
terminen en arengas de campaña y veremos 
a la oposición denunciar estas prácticas, aun-
que no creo que prosperen, ni que lleguen a 
ninguna resolución judicial. Tendremos, en 
cambio, una larga y tediosa campaña electoral 
que muy probablemente genere un profundo 
hastío en la ciudadanía, que en lugar de cam-
pañas busca soluciones a los grandes proble-
mas del país.

Foto: Ejército mexicano en Cerocahui, Sierra Tarahumara, © Javier Ávila, S.J.



mirar de cerca

7~CHRISTUS REVISTA DE TEOLOGÍA, CIENCIAS HUMANAS Y PASTORAL

Sea quien sea elegido, tendrá 
la disyuntiva entre mantenerse 
cercano a López Obrador para 

ser el depositario su apoyo, 
pero al mismo tiempo, ha de 

mantenerse lejos para mostrarse 
con la autonomía necesaria 

para gobernar, es decir, sin la 
sombra de AMLO”.

“
Los caballos de Morena

Para los aspirantes morenistas a la presiden-
cia ya comenzó el momento de crear o for-
talecer alianzas políticas con otros actores 
políticos relevantes en el espectro nacional 
y al interior de su propio partido. Será muy 
importante generar acuerdos con los 22 gober-
nadores —que pueden ser eficaces operadores 
en sus demarcaciones—, además, la relación 
con sectores empresariales comenzará a fluir 
e, incluso, no serán pocas las invitaciones a 
actores políticos y sociales a sumarse a las pre-
campañas presidenciales.

La y los aspirantes a la candidatura de Morena, 
deberán sortear con la mayor astucia posible, 
el problema de la falta de institucionalidad 
del partido de amlo, ya que este instituto no 
ha construido reglas claras, ni ha generado 
mecanismos sólidos para la toma de decisio-
nes, sobre todo en lo referente a las candida-
turas; en varios comités estatales es notoria la 
anarquía y el conflicto que privan en su interior. 
Esta situación implica que los aspirantes desa-
rrollen sus habilidades políticas para construir 
consensos dentro del partido, sobre todo, para 
que logren los apoyos efectivos en la próxima 
campaña presidencial.

Un asunto clave en esta larga campaña pre-
sidencial será convencer al «gran elector», es 
decir, a nuestro actual primer mandatario, para 
que dé su respaldo a quien finalmente elija 
como su sucesor. El tabasqueño es el principal 
activo político de su partido y quien tomará la 
decisión final de esta disputa. Seguramente 
en esta decisión, el presidente pondrá sobre 
la mesa la lealtad a su persona, a su proyecto 
y la rentabilidad electoral de la futura o futuro 
candidato. Sea quien sea el elegido, éste ten-
drá la disyuntiva entre mantenerse lo suficien-
temente cercano a López Obrador para ser el 
depositario su apoyo, pero al mismo tiempo, 
ha de mantenerse lo suficientemente lejos 

para mostrarse ante la opinión pública como 
un candidato con la autonomía necesaria para 
gobernar, es decir, sin la sombra de amlo. 
Habrá que ver quién de los aspirantes puede 
realizar mejor estos malabares políticos.

El tema del que poco se habla, pero que es 
necesario poner en discusión, es que las fuer-
zas armadas tomaron una preponderancia polí-
tica enorme en este sexenio, ya que han pene-
trado de manera profunda a la administración 
pública federal. La persona que quiera sen-
tarse en la silla presidencial deberá ponerse de 
acuerdo con los militares y los marinos. Este 
movimiento evidentemente no será público, 
pero será un aspecto clave para lograr la even-
tual candidatura.

La caballada ya anda suelta y busca avanzar 
lo más posible en un adelantado escenario 
electoral, aunque el futuro esté restringido 
por la decisión de quien finalmente pondrá en 
la balanza el desempeño de cada uno de los 
aspirantes para mantener vigente el proyecto 
político que ha construido. Mientras tanto… el 
país sigue siendo víctima de la violencia y la 
impunidad.  
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A 530 años de la evangelización en el 
continente americano, los paradigmas 
sobre la trasmisión de la Buena Nueva 

de Jesús han cambiado totalmente. La Iglesia 
se ha propuesto llevar esta Buena Nueva a to-
dos los mundos: el de los excluidos, el de los 
jóvenes, sobre todo el de los pueblos origina-
rios, que durante la conquista fueron obligados 
a dejar su cosmogonía y sus raíces culturales 
para incorporarse a los modelos europeos.

Desde su experiencia pastoral, don Raúl 
Vera, obispo emérito de Saltillo, nos propone 
que la evangelización se debe hacer desde las 
personas: «Hay que ir a las causas de lo que 
acontece y hay que encontrar el camino para 
enfrentar las situaciones delicadas que vive 
la gente. El Evangelio no es para enajenarla, 
sino para enfrentar con raciocinio agudo las 
cosas y resolver lo que haya que resolver».

Sin embargo, el paso de la historia nos ha 
mostrado que muchas instituciones religio-
sas ignoraron las voces de las personas con 
las que trabajaron, no miraron su realidad; 
las primeras formas de evangelización deja-
ron a un lado el rico sustrato que los pueblos 
originarios habían construido. Es por eso que 
Luz Angélica Arenas Vargas, religiosa carme-
lita del Sagrado Corazón y secretaria de la 

Pastoral de Pueblos Originarios del Episco-
pado Mexicano, nos explica, desde la pedago-
gía del acontecimiento guadalupano, que la 
evangelización ha de realizarse de acuerdo a 
«la identidad cultural, a la historia de cada 
pueblo» y desde una pastoral inculturada  
y de inclusión.

Los jesuitas han desarrollado una amplia 
labor al respecto y han podido descubrir la 
Semilla del Verbo, presente en otras civiliza-
ciones diferentes al occidental. Conocemos 
sus luchas porque a estos grupos «se les per-
mita encontrar y mantener su propio sitio en 
medio de la trama homogeneizadora de la 
globalización». Así lo plantea Mario Alejandro 
Montemayor Gonzáles, S.J., quien además nos 
describe el trabajo misionero de la Compañía 
de Jesús en varias regiones del país.

José Bayardo, MSpS, encargado del Proyecto 
de Solidaridad Juvenil Rougier, nos habla de 
la evangelización de un sector que en muchos 
sentidos ha sido víctima del desencanto y al que 
también se debe de llevar la Buena Nueva: 
los jóvenes. Nos invita a que «desde la voz de 
Jesús, podamos junto con los que luchan y los 
que quieren creer, poner sobre la mesa de las 
luchas de nuestro tiempo, el sabor de la sal, 
la levadura en la masa».

PARA LEER EL CUADERNO
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Nadie ha dicho que la evangelización de hoy es 
adoctrinamiento , tortura y amargura . Me atrevo a 
decir que evangelizar a las personas descartadas y 
abandonadas no generará aplausos, al contrario , 
provocará molestias en los sectores del poder que 
se incomodan con la búsqueda de la justicia y la 
radicalidad del Evangelio” .

Fray Raúl Vera López , OP

“

Foto: © alesandoval, Cathopic

Queremos cerrar nuestro «Cuaderno» con 
la reflexión de Pedro Reyes,S.J., director de 
nuestra revista, en torno a un evento que, 
aunque ocurrió hace varios meses, dada 
su importancia merece ser recordado. Este 
autor analiza el perdón ante al asesinato  

de los jesuitas de Cerocahui, como una posi-
bilidad «que nos mueve a seguir promoviendo 
el respeto a la vida de todas las personas y  
de las comunidades con sus culturas y recur-
sos para impulsar una vida de acuerdo y sin 
violencia».   
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cuaderno

EL EVANGELIO DESDE LA GENTE
Fray Raúl Vera López, OP

Desde la gente, sobre todo desde  
la que está a un lado del camino.  

En asociaciones y sabiéndonos felices  
por seguir al Señor Jesús.

S i el papel de quienes integramos la Igle-
sia es la de evangelizar, habrá que defi-
nir primero a esta tarea como la trans-

misión de la Buena Nueva, entregada por el 
Hijo de Dios, comprendida en el Evangelio 
y en la que se encuentran valores y conteni-
dos a partir de los cuales estamos invitados a 
construir el mundo y su historia. El concepto 
de evangelización ha cambiado y ha adquirido 
distintos compromisos. Cuando se considera-
ba que el mundo estaba formado únicamente 
por los continentes europeo, africano y asiá-
tico, los seres humanos se veían a sí mismos 
de forma diferente, pero al entrar en escena 
un continente del tamaño del americano y con 
la multiplicidad de etnias que aquí vivían, se 
buscó poner otros ingredientes a la evangeli-
zación para poder acercarla a todos. Desde el 
momento del descubrimiento de América has-
ta la fecha hay quienes decidieron que la esen-
cia de esta labor tendría que ser la dignidad de 
la persona humana que debía ser respetada.

Construir desde la realidad

Hoy tenemos que aterrizar el Evangelio en un 
terreno concreto, en los territorios de Amé-
rica Latina nos sabe diferente que en otras 

latitudes, porque nos une la misma tierra, eso 
nos hace comprender la vida desde nuestras 
riquezas y desigualdades comunes y así nos 
acercamos a la gente.

Pero para llevar el Evangelio tenemos que 
hablar con esa gente y conocer por qué sufren; 
ya no sirve dar remedios, no podemos dar som-
níferos y solamente condolernos ante su sufri-
miento. En estos días hay que abrir los ojos  
y hacer que cada persona que esté frente a 
nosotros los abra también y reconozca quién 
es, qué sucede a su alrededor y cómo modifi-
carlo para que así tenga vida en abundancia. 
Para la tarea evangelizadora, hoy es necesario 
ir a las causas de lo que acontece y encontrar 
el camino para enfrentar las situaciones delica-
das que viven las personas. El Evangelio no es 
para enajenarlas, sino para enfrentar con racio-
cinio agudo las cosas y resolver lo que haya que 
resolver para que la gente viva en paz y para 
que se pueda integrar, desarrollar y ser feliz.

Al iniciar mi trabajo pastoral tuve que conocer 
primero a la gente, sus condiciones de vida  
y sus carencias; su situación laboral, si estaban 
recibiendo un salario adecuado para enfrentar 
el costo de la vida y dar alimentación y aten-
ción médica a sus familias. Todo eso es muy 
importante, pues así se garantiza una exis-
tencia digna para las personas. El papel del 
predicador es hablar de lo que es verdadero 
y esencial de una vida integral, no sólo sobre 
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cómo rezar el rosario. Tiene que haber una 
conexión entre la palabra de Dios y la persona 
que debe imitarla.

Mi experiencia pastoral

Siendo un joven sacerdote, los dominicos, la 
orden a la que pertenezco, me pidieron aten-
der la comunidad de San Pedro Nexapa, en el 
Estado de México. La misa era a las 10 de la 
mañana, pero los fieles llegaban casi una hora 
después. Me di cuenta que los horarios de la 
comunidad eran diferentes, las personas nece-
sitaban más tiempo para cortar leña y recolec-
tar agua; más tiempo para asearse y bañarse, 
para presentarse limpias en el templo, des-
pués de las labores que hacían por la mañana 
con la tierra, el ganado o en su sencilla casa. 
Así que decidí llamar a misa a la misma hora 
y esperar en el confesionario sabiendo que 
los feligreses tardarían en llegar. Comencé a 
dialogar con ellos sentado en el confesionario, 
empecé a conocer sus vidas. Era gente muy 
buena y me iban a platicar los problemas que 

tenían (eran más anécdotas de hechos resuel-
tos que pecados que necesitaban perdonarse).

Así me di cuenta que estaba haciendo una pre-
dicación «fuera de cacharro». Aprendí que la 
gente sencilla es evangelizada directamente 
por Dios y de muchas maneras, así entendí 
que el Evangelio que conocían estaba muy 
cercano a su vida y me enseñaron a acercar 
el Evangelio no solamente a sus vidas, sino a 
también a la mía.

Cuando llegué como obispo a Ciudad Altami-
rano, Guerrero, no había quién prestara servi-
cios médicos a la población en general, pues 
sólo existían clínicas privadas que la gente no 
alcanzaba a pagar. Lo único que había eran 
hospitales de maternidad, en los que, básica-
mente, se esterilizaba a las mujeres.

Después de un mes de ser atendidos, los pobla-
dores ya habían vendido su vaca o su burro 
para costearse estos servicios de salud, pero 
seguían sin mejorar, así que los médicos los 

Fotos: © Archivo personal, Monseñor Fray Raúl Vera
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Aprendí que la gente sencilla es 
evangelizada directamente por  
Dios y de muchas maneras, que  
el Evangelio que conocían estaba 
muy cercano a su vida y me 
enseñaron a acercar el Evangelio 
también a la mía”.

“abandonaban en la calle, sin importar si eran 
niños, mujeres, o ancianos. Tuve que organizar 
entonces una red de apoyo por medio de tra-
bajadoras sociales, además de un transporte 
para llevar a los enfermos hasta las ciudades 
más cercanas, y ahí tener conexiones con hos-
pitales en donde fueran atendidos y en donde 
los familiares recibieran apoyo.

Sabía que había pobreza en el territorio y al 
recorrer caminos y veredas tuve que aprender 
a montar la mula y viajar hasta siete horas 
en un mismo día. Me las ingenié para poder 
visitar todas las comunidades, ahí platicaba 
mucho con los campesinos. Un problema 
que me encontré, especialmente en la mon-
taña, fue la producción de droga, y todo lo que 
llevaba consigo: violencia, desorden y falso 
desarrollo. Además, me enteré, tristemente, 
que los niños eran explotados porque al tener 
manos pequeñitas eran usados para sacar la 
goma de la amapola.

En todos los poblados les hablaba del daño que 
significaba cultivar droga y todas las complica-
ciones que el crimen organizado traía consigo, 
junto con la estructura que iba desde el mismo 
Gobierno (que se hacía su cómplice) hasta la 
economía criminal. Me preparé para hablarles 
exactamente de cuál era la problemática que 
estaban viviendo, en qué consistía y les advertí 
que si seguían con la droga metida en sus 
comunidades, cada día iba a ser peor.

Cuando llegué los sacerdotes estaban pelea-
dos entre ellos. Lo primero que hice fue dictar 
una amnistía entre los que habían cometido 
infracciones canónicas en su gestión pastoral; 
se empezaba una vida nueva y comenzamos 
a organizar la diócesis y sus organismos con 
un plan pastoral. Todos teníamos que unir-
nos, así que les visité parroquia por parroquia. 
Estuve viviendo con ellos algunos días, sema-
nas, incluso hasta un mes. Así empecé a estar 
muy cerca de los sacerdotes, a conocerlos, a 

hacerlos mis amigos y organicé encuentros 
diocesanos con ellos y el laicado. Después 
empezamos a armar un plan orgánico de pas-
toral con espiritualidad de comunión para que 
el Evangelio llegara a todas las personas y que 
también hablara de la problemática tan cruda 
que se vivía. Mi modo de evangelizar en esta 
zona fue el de ir a las causas, ya que cono-
ciendo la realidad se puede hablar de ésta, se 
ilumina desde el Evangelio y, al mismo tiempo, 
se sigue en diálogo con la gente.

En el territorio diocesano de San Cristóbal 
de las Casas fui evangelizado por las comu-
nidades indígenas, ya que tenían una forma-
ción cristiana extraordinaria y vivían valores 
profundos (catequéticos en sí mismos), for-
maban a sus propios hijos y vivían el Evange-
lio comunitariamente. En tiempos recientes 
(cuando don Samuel Ruiz llegó a Chiapas), 
los indígenas todavía vivían esclavizados en 
las fincas. Pero a pesar de las circunstancias, 
ellos tenían el Evangelio muy impregnado en 
su corazón y tomaban una preparación para 
hacerse catequistas primero y después prediá-
conos y diáconos. A mí me tocó ayudar en este 
proceso que fue maravilloso.

A través de mi experiencia puedo señalar que 
la evangelización de las personas indígenas se 
debe hacer desde sus culturas. Se les debe tra-
tar a partir del respeto de sus derechos y acom-
pañarlos en su defensa de la tierra y el agua y en 
la integración de sus comunidades a la sociedad. 
Así aprendemos de ellas y nos llenamos de su 
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riqueza y sabiduría, aun cuando tengamos que 
seguir luchando contra el patético racismo que 
existe en México hacia estos grupos.

Después de Chiapas, pasé a desempeñarme 
como obispo en Saltillo, Coahuila. En una 
diócesis semiurbana e industrializada como 
ésta, lo prioritario fue llegar a los barrios de 
la periferia, a los últimos. Ahí la situación era  
y sigue siendo crítica, hay colonias en las que 
no hay acceso a la urbanización y hemos tenido 
que luchar para que ahí se coloque drenaje, de 
manera que los habitantes tengan agua, aun-
que en la ciudad, la distribución del líquido 
esté semiprivatizada (a través de la empresa 
Aguas de Barcelona). Además de estos pro-
blemas, también se puede ver que la industria 
está chupando el agua y están dejando sin ésta 
a la gente de ejidos y ciudades.

En esta zona, la evangelización se hace de otra 
manera. Considero vital generar grupos al 
interior de las maquiladoras, de obreros de las 
diferentes fábricas y parques industriales para 
escucharlos y compartir su realidad. Los gru-
pos vulnerables a quienes se tiene que acom-
pañar en la vida —conste que no he dicho que 
hay que llenarlos de sacramentos— siguen 
siendo los campesinos del desierto, las vícti-
mas de violencia de género, los jóvenes que 
siguen reclutándose en los cárteles del crimen 
organizado, las niñas, niños y adolescentes 
solos, con tendencias suicidas, las familias 
de los desaparecidos y las de las víctimas de 
feminicidio, los migrantes y refugiados que lle-
gan por miles al norte del país.

Las Bienaventuranzas  
y los descartados

En torno a esta reflexión sobre cómo llevar el 
Evangelio en esta realidad de violencia e injus-
ticia, me gustaría tomar las Bienaventuranzas 
(Mt 5, 1-12) para analizarlas desde esta pers-
pectiva:

Felices quienes tienen alma de pobres [pobres 
de espíritu], porque les pertenece el Reino de 
los Cielos. Felices las personas pacientes [man-
sas], porque recibirán la tierra en herencia. Feli-
ces las personas afligidas [que lloran], porque 
serán consoladas. Felices quienes tienen ham-
bre y sed de justicia, porque serán saciadas.

Los grupos de personas de esta primera parte 
padecen la indolencia de la sociedad en la que 
viven, una cuyas estructuras están muy lejos 
de ser justas, en donde deliberadamente son 
marginadas y explotadas por quienes —ampa-
rados en estructuras políticas y económicas 
que en absoluto trabajan para favorecer la jus-
ticia social— propician el empobrecimiento de 
los demás. Estos sectores organizan, ya sea a 
nivel nacional como internacional, un mundo 
a su favor, a través de estructuras de poder 
en donde ellos se encuentran en la cúspide  
y dejan fuera a los que se encuentran en la base.

Dios, de manera muy especial, cuida de las 
víctimas de ese egoísmo para que no les falte 
lo necesario para su crecimiento y desarrollo 
integral. Esto lo realiza a través de personas 
evangelizadas que son muy solidarias entre 
ellas y que facilitan, a través del apoyo recí-
proco, el progreso al que una sociedad tan 
individualista no les abre la puerta. Un ejem-
plo es el que se ha podido construir a través del 
establecimiento de asociaciones cooperativas 
para liberarse de empresas y sindicatos que 
han explotado a muchos. Gracias a su orga-
nización, han podido vender materiales reci-
clables (algo que normalmente recolectan en 

Cuando se conoce la realidad,  
se puede hablar de ella, se ilumina 
desde el Evangelio y, al mismo 
tiempo, se sigue en diálogo con  
la gente”.

“
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los basureros públicos y que venden a precios 
irrisorios). Estos grupos, ya organizados como 
cooperativas, han podido recolectar muchos 
materiales de desecho para reciclarlos y uti-
lizarlos como materia prima en la fabricación 
de cosas útiles para sus hogares o para la 
fabricación de otros productos más complica-
dos, que pueden vender después, pero ya con 
un valor agregado.

Este ejemplo es uno de tantas acciones excep-
cionales, donde, gracias al apoyo de mucha 
gente y de asociaciones generosas —que bus-
can el progreso de la sociedad entera— se 
permite que las personas salgan de las situa-
ciones deplorables a las que fueron arrojadas 
por no tener acceso a la educación, por haber 
cometido un delito, por tener alguna limitación 
por cuestiones de salud, por una explotación 
laboral esclavizante, por haber tenido que huir 
de sus países, o por otros motivos que llevan a 
tantos seres humanos a los límites para poder 
sobrevivir.

El siguiente grupo que menciona el discurso 
de las Bienaventuranzas (Mt 5, 7-10) es el de 
«las personas misericordiosas»; las de «cora-
zón puro»; las que «trabajan por la paz» y, 
finalmente, a quienes se persigue «por prac-
ticar la justicia». En este segundo grupo se 
incluye a los actores sociales que contribuyen 
a la paz y la concordia en la sociedad. El Señor  
Jesús menciona a quienes con sus actitudes 
positivas están construyendo un mundo con 
valores trascendentes, que permiten que 
exista la convivencia humana de un modo muy 
positivo. Personas conscientes de su respon-
sabilidad social —algunas veces cristiana— 
con un corazón muy grande, abierto al bien 
de todos (los seres humanos, sin excepción 
alguna, sin excluir a nadie y que tienen bajo su 
mirada a todo el pueblo). Estas son personas 
que nos hacen falta en la sociedad y que nos 
hacen crecer.

Según la versión de san Mateo, la última Bien-
aventuranza de Jesús es, al mismo tiempo que 

Fotos: © Archivo personal, Monseñor Fray Raúl Vera
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una muy buena noticia, una advertencia para sus 
quienes le siguen e imitan su ejemplo de amor:

Felices ustedes, cuando se les insulte y se les 
persiga, y cuando se les calumnie en toda 
forma a causa de mí. Alégrense y regocíjense 
entonces, porque ustedes tendrán una gran 
recompensa en el cielo; de la misma manera 
persiguieron a los profetas que les precedieron 
(Mt 5, 11-12).

El referente que hace Jesús a profetas del Anti-
guo Testamento es importante, pues nos debe 
quedar muy claro que somos seguidores del 
Profeta de profetas, cuya persecución a muerte 
fue ya prefigurada por los profetas asesinados 
antes que él. Jesús nos habla también de lo fuer-
tes que debemos ser si eso nos ocurriera, esa 
persecución no nos debe acobardar, sino ale-
grar. Si por actuar con honestidad, verdad y jus-
ticia, somos víctimas de la violencia que crece 
en nuestras comunidades, debemos seguir con 
plena confianza y esperanza de que nuestro 
actuar permeará y nuestro ejemplo transfor-
mará las mentes y corazones llenos de ira.

A manera de conclusión, me gustaría ter-
minar con otra referencia del papa, que nos 
habla de «recuperar la amabilidad» (Fratelli 
Tutti, 224), ante el hecho de que, por nuestras 

distracciones, indiferencias y egoísmos, no 
tenemos tiempo ni energía para tratar bien 
a las demás personas. El esfuerzo por pres-
tar atención, regalar una sonrisa, entregar 
una palabra que estimule o generar un espa-
cio de escucha, supone valoración y respeto,  
y previene conflictos. Tomemos este consejo, 
nadie ha dicho que la evangelización de hoy 
es adoctrinamiento, tortura y amargura. Me 
atrevo a decir que evangelizar a las personas 
descartadas y abandonadas no generará sola-
mente aplausos, al contrario, más bien provo-
cará molestias en los sectores del poder que 
se incomodan siempre con la búsqueda de la 
justicia y la radicalidad del Evangelio.

Hoy no se puede evangelizar en abstracto, 
pues si queremos ayudar a la gente que está 
sufriendo, tenemos que estar cerca de ella, 
hacer un análisis de las causas de las cuestio-
nes que les afecta y ayudarla a que se orga-
nicen y puedan enfrentar sus problemáticas.  
Ya no se puede hablar en el aire, sino desde la 
base, y con asociaciones y redes de distintos 
espacios de la sociedad, desde donde puedan 
surgir las alternativas que garanticen el que 
toda persona pueda gozar de todos sus dere-
chos. Juntos, mujeres y hombres, tenemos que 
dar respuestas a la vida.

Las Bienaventuranzas, a las hoy hemos citado, 
también nos muestran la actitud que debemos 
tener en medio de nuestro vivir cotidiano, en el 
que somos ejemplo y, por ello, maestros de a 
pie. En esa evangelización que hacemos por la 
búsqueda de la paz, la promoción de la justicia 
y los derechos humanos, no puede faltar la cele-
bración de la vida, los intentos porque seamos 
felices en lo personal y además para la realiza-
ción plena de quienes caminan a nuestro lado, 
de aquel prójimo al que debemos proteger si 
se cae en medio de nuestro camino. Esa es la 
tarea que nos toca hacer hoy día a 530 años de 
la evangelización de nuestro continente.   

Hoy no se puede evangelizar 
en abstracto, si queremos 
ayudar a la gente que esta 
sufriendo, tenemos que estar 
cerca de ella, analizar las 
causas de lo que les afecta  
y ayudarla a que se 
organicen y puedan enfrentar 
sus problemáticas”.

“
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EL FLORECIMIENTO DE LAS  
IGLESIAS AUTÓCTONAS

Luz Angélica Arenas Vargas, CSC

cuaderno

A 530 años de la evangelización en 
nuestro continente, particularmente 
en nuestro país, no podemos olvidar 

que ésta llegó de la mano de la conquista,  
y ya mucho se ha reflexionado sobre este tema. 
Tampoco olvidamos que quienes venían al ser-
vicio de los navegantes, de la corona española, 
fueron quienes en medio de tragedias y dolor 
trajeron la cruz, una cruz pesada y devastado-
ra. Con ellos llegó la muerte e imposición. Ya el 
Nican Mopohua (NM) nos refiere la situación 
del pueblo. En tres breves renglones nos hace 
un doloroso retrato de la situación: «Yacen ya 
en la tierra, las flechas y el escudo, por donde 
quiera están rendidos los habitantes del lago  
y del monte» (NM, 1).

Juan Diego, al dirigirse a la Virgen y expre-
sarle quién es él, pinta, como si fuera un 
lienzo que podemos ver con el ojo de nuestra 
mente, el retrato moral de su pueblo: «Por-
que ciertamente yo soy un campesino de por 
allí, un cordel, una escalerilla, la mierda del 
pueblo, soy hoja, me mandan, me tienen que 
llevar a cuestas» (NP, 39). Así, se describe, 
como menos que nada, frente a la dignidad de 
aquella Señora que conquista su corazón con 
su palabra, su presencia y su dulce mensaje. 
Podemos darnos cuenta inmediatamente que 
el alto sentido de la dignidad y orgullo de aque-
llos guerreros águila yacía ya en el suelo, y que 
éstos estaban asolados por las espadas espa-
ñolas, las enfermedades, la peste y la pobreza.

Una de las grandes dificultades de los prime-
ros misioneros fue que no pudieron reconocer, 
en las tierras a las que habían llegado y las 
culturas que las habitaban, las Semillas del 
Verbo; no pudieron reconocer que el de Cora-
zón Bueno y Divino (Teoyolcuali) ya caminaba 
entre ellas, haciendo su historia de salvación. 
No supieron reconocer que Dios (Inhuelnelli 
Teotl, Inipalnemohuani, Inteyocoyatzin, inTlo-
que Nahuaque, in Ilhuicahua, in Tlalticpaque ) 
era el mismo Dios Creador que el Antiguo Tes-
tamento nos describe (Gé 1, 1-25), el mismo 
Dios de Jesús que ya se había revelado tam-
bién a los pueblos originarios que embellecían 
estas tierras.

La primera evangelización del indígena fue 
colonizadora; una acción desde fuera, mar-
cada por la creencia de que todo lo que vivía 
el pueblo era pagano; con acciones de erradi-
cación de todo lo que era indígena se conside-
raban «idolatría». La evangelización supuso la 
integración de las culturas originarias al cato-
licismo decantándolas a los moldes europeos. 
Muy lejos estaba la teología de la Encarna-
ción de los Evangelios. Jesús nació, vivió y se 
desarrolló en una cultura, la judía, en ella vivió 
como judío, actuó como tal. El anuncio de la 
Buena Nueva de Jesús estaba envuelto en los 
moldes culturales del pueblo judío no español. 
En América no se entendió así, no entendie-
ron que Jesús venía de una cultura diferente 
a la de los colonizadores y, sin embargo, era 
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venerado, y cuando se efectuó la conquista, 
unida a la evangelización, casi acabó con los 
pobladores y sus identidades.

El acontecimiento guadalupano

A partir del primer periodo de la evangeliza-
ción, a diez años de la conquista, el sábado  
9 de diciembre de 1531, en el amanecer, según 
narra el Nican Mopohua, Dios irrumpe en la 
vida de los pueblos originarios —al igual que 
siglos atrás lo hizo a través de Moisés, en la 
historia de dolor del pueblo de Israel luego de 
que escuchara sus lamentos (Ex 3, 3-11)—. En 
María de Guadalupe, Dios se hace presente 
nuevamente para salvar a su pueblo. En ella 
se expresó el rostro de este Dios con entrañas 
de compasión y misericordia que siempre se 
ha conmovido al ver a sus pueblos lastimados 
y sufrientes.

Para entender la evangelización hoy, no pode-
mos hacerlo sin voltear a ver la pedagogía del 
acontecimiento guadalupano, que nos revela 
un camino de evangelización perfectamente 
inculturado e integral, porque nos muestra los 
elementos que reflejan la amorosa pedagogía 
de Dios.

La mujer a la que Juan Diego (Cuauhtlatoatzin) 
nombra como Notecuiyoé (Dueña mía, Señora), 
Cihuapillé (Niña mía), Noxocoyoé (Hija mía), es 
la mujer que se pone en camino y al encuentro 
del otro —al igual que una vez se desplazara 
entre las montañas de Jerusalén para servir a 
su prima Isabel (Lc 1, 39-45)— y viene ahora 
entre los cerritos de Tenochtitlán al encuentro 
del indígena, de su dolor y su historia.

Ella se aparece en los sitios que son impor-
tantes para los pobladores, como el cerro 
del Tepeyac. Recordemos que en el Tepeyac 
se adoraba a la divinidad femenina llamada 
Tonantzin. María viene desde lo sagrado  
y divino, y desde ahí se pone en el camino del 

indígena, en sus espacios vitales, devolviendo 
la sacralidad a esos lugares, con su presen-
cia, ella confirma la sacralidad del ese lugar, 
pero también al hacerse presente, conecta a 
Juan Diego con sus raíces, con sus ancestros, 
lo enraíza en sus orígenes: «¿Dónde me veo 
que estoy? ¿Acaso allá donde dejaron dicho 
nuestros antepasados, los ancianos, nuestros 
abuelos?» (NP, 10).

También lo conecta con la simbología de 
su pueblo, un ejemplo lo podemos ver en la 
siguiente cita: «Tenía fija la mirada en la cum-
bre del cerrito, hacia el rumbo por donde sale 
el sol» (NP, 11). En donde el texto se refiere al 
Oriente, que desde la cosmovisión originaria 
es el lugar por donde Dios, en el sol, nace cada 
día. El Oriente es también uno de los cuatro 
puntos que sostienen la creación. Y establece 
un vínculo con la propia experiencia religiosa 
de Juan Diego: «Acaso estoy en Xochitlalpan, 
la tierra de la flor; en Tonacatlalpan, la tierra 
de nuestra carne; en Ilhuicatlalpan, allá den-
tro del cielo (NP, 10).

Las palabras de la Virgen reconstruyen: «es 
sumamente recreadora, muy ennoblecedora, 
como que atrae y procura amor» (NP, 19). Son 
palabras que devuelven la confianza, dignifi-
can amorosamente y tocan el rostro y el cora-
zón de Juan Diego su rostro y corazón, pero 
que además tienen varios efectos importantes 
para él.

El primero, es que le inserta en un proyecto 
comunitario de vida. Los pueblos antes de la 
conquista eran pueblos con un proyecto de 
vida, civilizatorio, del que hoy en día toda-
vía podemos ver algunos de sus rasgos. Sin 
embargo, después de este evento cuando las 
flechas caídas yacían en el piso, el pueblo 
caminaba en la sombra. El relato del NP nos 
dice que cuando la Señora le pregunta Juan 
Diego a dónde va «aún era de noche», es decir, 
que él se encontraba sin rumbo, sin proyecto, 
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Fotos: © Klodien, Depositphotos

sin saber cómo salir de la situación en que se 
le estaba condenando vivir, pero ella lo vuelve 
a poner en el camino, en el proyecto que Dios 
tenía con su pueblo y para su pueblo. Posi-
bilita también que el indígena se apropie del 
proyecto evangelizador; y se convierta en car-
gador del sueño de Dios «Entonces ella le pla-
ticó y le descubrió su preciosa voluntad, que le 
construyeran una ermita» (NP, 23-25).

Si seguimos leyendo el texto, podemos ver que 
el deseo expreso de la Guadalupana, el fondo 
de esta petición es: «mostrar y dar a las gentes 
todo su amor, compasión, ayuda y defensa» 
(NP, 28). Juan Diego sabe que su pueblo, sin 
rumbo y desamparado, necesita del abrazo 
amoroso de la Virgen y por eso abraza con 
amor su mensaje y se apropia de él.

A partir del evento guadalupano, Juan Diego 
fortalece su experiencia de fe, la Virgen le 
devuelve la validez de su experiencia religiosa. 
Al revelarle que es Inantzin, Inhuelnelli Teotl 
Dios, la Madre de Inipalnemohuani, Inteyoco-
yatzin, inTloque Nahuaque, in Ilhuicahua, in 
Tlalticpaque, fortalece su teología y da razón 
de su experiencia comunitaria de Dios.

Además, el mensaje de la Virgen le convierte 
en sujeto de la evangelización de su pueblo, e 
inclusive del mismo obispo. Así, deja de ser el 
destinatario de la evangelización y en adelante 
será protagonista de ésta.

Finalmente, podemos ver que la presencia de 
la Guadalupana posibilita un diálogo inter-
cultural que permite establecer relaciones e 
intercambio entre culturas diferentes, entre 
experiencias religiosas diferentes. Una evan-
gelización inculturada que no elimina ni des-
truye estas culturas, sino que permite su reali-
zación y crecimiento.

Como podemos ver, el método de evangeliza-
ción guadalupano es inculturado e integral; 

desde el indígena y para el indígena; desde el 
pueblo y para el pueblo, sólo de esa manera 
puede darse la liberación y la encarnación ver-
dadera, real y eficaz del Evangelio.

Una Iglesia con rostro  
y corazón originario

El Nuevo Testamento, después de la Resu-
rrección de Jesús, nos muestra cómo fue-
ron constituyéndose las iglesias particulares 
gracias a la predicación de los apóstoles. 
Iglesias que no perdieron su identidad, sino 
que enriquecieron su experiencia de la fe 
nueva en Jesucristo, que no vino a abolir la 
Ley ni los Profetas sino a darle cumplimiento  
(Mt. 5, 17-19).
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El Concilio Vaticano II, en uno de sus docu-
mentos, Ad gentes (AG) estableció con fuerza 
y firmeza que la evangelización es propia de la 
actividad misional de la Iglesia en los pueblos 
o grupos que no todavía no ha arraigado «de 
suerte que de la semilla de la palabra de Dios 
crezcan las Iglesias autóctonas particulares 
en todo el mundo» (AG, 6).

El 18 de enero de 2018, el papa Francisco 
haciendo eco de ello, pidió a los indígenas 
amazónicos en Puerto Maldonado (Perú) que:

[...] ayuden a sus obispos, a sus misioneros  
y misioneras, para que se hagan uno con ellos, 
sólo de esa manera y en diálogo podrán plas-
mar una Iglesia con rostro amazónico, una Igle-
sia con rostro indígena, una Iglesia autóctona.

En México existen muy pocas iglesias en 
proceso de ser autóctonas, con rostro y cora-
zón originario, y esas pocas no han sido lo 
suficientemente reconocidas. Nuestra tarea 
evangelizadora está encaminada a promover y 
acompañar el florecimiento de éstas, así como 
su reconocimiento. Cuando hablamos de igle-
sias autóctonas nos referimos a aquellas que 
tienen el perfil que propone AG:

Están suficientemente organizadas y dotadas de 
energías propias y de madurez, las cuales, pro-
vistas convenientemente de su propia Jerarquía 
unida al pueblo fiel y de medios connaturales al 
pleno desarrollo de la vida cristiana, aporten su 
cooperación al bien de toda la Iglesia (20).

Es decir, que sean iglesias que cuentan con 
obispos que nacen y se hacen en sus cultu-

ras; sacerdotes y vida consagrada originarios 
al servicio de su historia y su experiencia de 
Dios, abiertos y en camino a la sinodalidad,  
a la búsqueda de estructuras eclesiales que 
favorezcan la vida; diáconos y servidores comu-
nitarios, laicas y laicos que evangelizan al igual 
que Juan Diego a sus pueblos y en donde van 
emergiendo los diversos ministerios; iglesias 
que asumen y plenifican la identidad propia 
de cada pueblo, de cada cultura y que, desde 
Jesucristo, fortalecen su experiencia religiosa, 
sin menoscabo de su espiritualidad. Que dan 
cuenta de su experiencia de Dios a través de 
la llamada Teología India como uno de sus 
elementos constitutivos; una teología comuni-
taria, con una metodología participativa en la 
que los mitos y ritualidad son parte del funda-
mento de su fe.

Así mismo, que sean iglesias que siembran en 
ellas el cargo de catequistas y se forman desde 
la comunidad para servir a la comunidad  
y que, además, se hacen cargo de procesos de 
liturgia inculturados, desde su propia ritua-
lidad y en sus lenguas originarias. Para ello, 
se ha de contar con procesos de traducción al 
servicio de la fe y la vida de las comunidades.

Realizan una pastoral social acorde a su iden-
tidad cultural, a su historia fundamentada en 
los constantes análisis de la realidad para des-
cubrir las flores y las espinas que plenifican la 
vida del pueblo o la ponen en riesgo.

Hacer crecer a las iglesias autóctonas es tarea 
de los propios pueblos; ellos son portadores de 
las semillas de Cristo para hacerlas florecer; lle-
van en lo hondo de sus raíces, de su identidad 
esta semilla. A nosotros nos toca acompañar  
y custodiar su surgimiento, porque ellas hacen 
real y visible la catolicidad de la Iglesia, no la 
ponen en riesgo como muchos han creído  
y afirmado. En la medida que vayan flore-
ciendo podemos decir que hay un verdadero 
catolicismo enriquecido por la diversidad.

En México existen muy pocas 
iglesias autóctonas, las que asumen 
y plenifican la identidad propia de 
cada pueblo, de cada cultura  
y que, desde Jesucristo, fortalecen 
su experiencia religiosa, sin 
menoscabo de su espiritualidad”.

“
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La construcción del Teocalli,  
la Casa Sagrada

Los obispos de México en su Proyecto Global 
de Pastoral (2031-2033) han hecho un llamado 
a construir el Teocalli, la digna Casa Sagrada 
de Tonantzin donde tejer camino para la paz, 
sea uno de sus pilares. Desde los procesos de 
evangelización con los pueblos originarios, 
construir el Teocalli significa también acom-
pañar a los pueblos en el fortalecimiento de su 
proyecto civilizatorio que se expresa en cuatro 
horcones de vida (usamos horcón de manera 
metafórica, pues su acepción original es la de 
un palo que se usa para sostener un tejado) 
y que son un aporte a la construcción de una 
nueva sociedad.

El primero de ellos es el territorio, éste es vital 
en la vida de los pueblos y en donde la comu-
nidad se construye. Sin embargo, hoy está 
amenazado y con ello la supervivencia de sus 
pueblos. Al respecto, el papa Francisco nos 
recuerda, en su encuentro de Puerto Maldo-
nado «los pueblos originarios son memoria 
viva de la misión que Dios nos ha encomen-
dado a todos: cuidar la Casa Común». Tam-
bién reconoce el sufrimiento que varios han 
vivido a causa de la persecución voraz de sus 
territorios. En México son muchos los defen-
sores de la Madre Tierra asesinados, parti-
cularmente los provenientes de los pueblos 
originarios, que se han opuesto a la minería 
y al sector energético. Hoy, la evangelización 
no es integral ni auténtica, si no se asume 
caminar codo a codo con los pueblos en la 
defensa de sus territorios, hoy marcados por 
la violencia, la inseguridad, el narcotráfico, 
así como por los proyectos agroindustriales y 
de siembra a gran escala por la voracidad de 
las industrias.

Las autoridades tradicionales y asambleas al 
servicio de la vida de las comunidades serían 
nuestro segundo horcón. Es importante recal-

car que los pueblos originarios han mantenido 
desde siglos sus estructuras sociales que dan 
cuenta de su vida, su organización y su auto-
nomía. Dos de estas estructuras son sus auto-
ridades tradicionales, es decir, servidores ele-
gidos en asambleas, y que buscan conseguir 
para su pueblo tanto el buen vivir como impul-
sar sus proyectos de vida. El otro es el de la 
asamblea, un espacio de toma de decisiones, 
en donde éstas se consensan para construir 
la vida y la historia desde el pueblo y para el 
pueblo y en donde se fortalece su autonomía, 
sus sistemas de jurisdicción y comunitarios. 
Sin embargo, este aspecto es uno de los más 
amenazados hoy en día.

Hoy la evangelización se plantea 
como desafío acompañar y servir 
a los pueblos originarios en la 
búsqueda del buen vivir haciéndolo 
con ellos, desde ellos y para ellos”.

“

El trabajo para construir la comunalidad, 
frente a un mundo capitalista que, a todas 
luces, intenta imponer la globalización del 
individualismo como forma de vida, los pue-
blos originarios siguen apostando por la 
comunalidad expresada en una de sus formas 
más significativas, la del trabajo comunitario. 
A través de este tercer horcón, las comuni-
dades se hacen cargo de su cultura y de sus 
integrantes.

Algunos gobiernos han tratado de asimilar a 
los pueblos originarios a sistemas individualis-
tas a través de programas sociales que inten-
tan romper y fraccionar estos mecanismos de 
vida comunitaria que les permiten promover 
otras formas de economía, donde el dinero no 
se pone en el centro de la acción, sino el ser-
vicio, la gratuidad, la protección de la cultura, 
aspectos que se religan a una experiencia  
de lo sagrado.
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El cuarto horcón es la fiesta, que celebra la 
vida de Dios en la comunidad. Recalco que hoy 
más que nunca es indispensable hacer fiesta, 
compartir la comida, danzar juntos, hacer 
ofrendas que conectan con la abundancia de 
la Madre Tierra, elaborar bebidas sagradas, 
poner en común, hacer música, conectar con 
el corazón de la comunidad, con la memoria 
histórica que les impulse a seguir tejiendo la 
identidad y la fe, todo esto para que el dolor de 
tantas tragedias, causadas por la muerte, los 
desplazamientos forzados, el hambre, el acul-
turamiento de jóvenes y el miedo ante la pre-
sencia del crimen organizado en sus pueblos y 
comunidades, no les detenga, ni les paralice; 
por el contrario, a través de las fiestas se les 
permita recordar a estas comunidades que la 
cultura es expresión de la presencia del Reino 
de Jesús, que sueña con vida plena para todos 
y todas. La fiesta actualiza el Reino de Jesús  

y renueva el corazón de los pueblos origina-
rios desde el sueño común, así los pueblos ori-
ginarios dinamizan y hacen visible este Reino  
en la historia actual y son portadores de su 
Buena Noticia.

A manera de conclusión diré que una autén-
tica evangelización inculturada e integral, 
debe realizarse como servicio al surgimiento 
de las iglesias autóctonas. Éstas no pueden 
realizarse sin estos cuatro horcones como su 
proyecto de vida, son intrínsecos a ellos. La 
evangelización se plantea como un desafío  
el acompañar y servir a los pueblos origina-
rios en la búsqueda del buen vivir haciéndolo 
con ellos, desde ellos y para ellos. Otra tarea, 
no menor, por cierto, es dejarnos evangelizar 
por ellos, no olvidemos que también son suje-
tos del mensaje y forman parte del proyecto  
de Jesús.   

Foto: San Cristóbal de las Casas, © Humberto Guzmán, S.J.
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EL AYER Y EL HOY DE  
LAS MISIONES JESUITAS

Mario Alejandro Montemayor González, S.J.
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Dedicado a Joaquín Mora, S.J. y Javier Campos, S.J.
y a todas esas personas que en el trabajo silencioso y constante
han entregado su vida a caminar junto a los pueblos indígenas.

… los indígenas recibieron ecuménicamente a Jesucristo,
al pobre Jesús que hace milpas milagrosas,

hijo de María la experta, como mujer completa,
en cuidar a su hijo y en hacer las mejores tortillas.
Porque sólo inculturado podía entenderse al Jesús
que desmañadamente presentaron los misioneros.

Alfredo Zepeda, S.J., Radio Huayacocotla

En búsqueda de las semillas del Verbo

Las alternativas para profundizar y replantear 
la actividad misionera de la Iglesia que se abren 
a partir del Concilio Vaticano II son múltiples y 
llenas de posibilidades. En este evento eclesio-
lógico, que tuvo lugar hace más de 50 años, se 
ha puesto de relieve que las semillas del Verbo 
están presentes en cada cultura del planeta, 
es decir, cada pueblo encarna sitios de verdad  
y presencia evangélica en su propia historia.

Entre los primeros seguidores de Jesús la 
evangelización, entendida como el anuncio  
y la transmisión, no sólo oral, sino vivencial de 
la Buena Noticia, fue un impulso fuerte e ins-
pirador que ha dotado de vitalidad a los segui-
dores de Jesús. Hay una energía vivificante 
que emana del acto de «salir» hacia nuevos 
territorios en la vocación de las mujeres y los 
hombres misioneros.

El impulso misionero (en continuidad con la 
tradición paulina) devino en personas pere-
grinas que, en solitario o en comunidad, han 
explorado aldeas desconocidas, y territorios 
donde han buscado dar a conocer el mensaje 
de Cristo. Más aún, este movimiento de salida 
pronto generó lugares donde los misioneros, 
una vez que arribaban a estos sitios descono-
cidos se establecían en el acampado, en las 
afueras, en los márgenes de la civilización. 
Así, emergen centros de misión, que mantie-
nen vínculo y tensión entre lo que sucede en 
el «centro y la periferia», al interior del cristia-
nismo. Por lo tanto, la ecclesía (asamblea, por 
su significado en griego) disgregada o en dis-
persión comienza a encontrar su propia voz de 
anuncio dentro de la Historia.

Ahora bien, en la historia de la Iglesia, dicho 
grosso modo, el misionero y los centros de 
misión también han estado ligados a la expan-
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sión de la cristiandad. Sitúo esta afirmación 
en el siglo XV, sin detenerme en los detalles 
históricos, es visible la conformación cada vez 
más estructurada y organizada de las misio-
nes ligadas a la empresa de colonización. Las 
misiones se convierten en centros de salida 
colocados en las periferias (respecto de Roma 
y el papado) del cristianismo hasta entonces 
conocido. En ese sentido, se entiende la cris-
tiandad asociada a la estructura civilizatoria 
político-religiosa que se había creado en los 
reinos europeos, donde el cristianismo se 
había arraigado o sintetizado en una matriz 
cultural particular.

De esta manera el descubrimiento de nuevos 
territorios por parte de los reinos europeos 
llevó consigo la salida de grupos numerosos 
de misioneros, que, ligados o asociados con 
la encomienda de la colonización, zarparon 
hacia nuevos territorios para transmitir una 
noticia buena. De algún modo, ayudar a estos 
«nuevos» sitios ligados política y cultural-
mente a los centros de civilización europeos 
demandaba un esfuerzo de conocimiento 
sobre estos desconocidos espacios y entor-
nos culturales.

Las misiones se convirtieron pronto en sitios 
de intercambio y también, en cierto modo, 
de influjo cultural sobre los pobladores de 
estos territorios descubiertos*. Por lo tanto, 
las misiones se pueden entender como nodos 
de organización de actividades y espacios de 

vinculación entre territorios lejanos y per-
sonas desconocidas: espacios de encuentro 
entre los diferentes. Aunque también, desde 
la crítica colonialista**, las misiones se con-
ciben como sitios de dominación que ope-
ran bajo los intereses del imperio europeo, 
donde la Iglesia estaba entreverada con los 
mecanismos de ordenamiento de los nuevos 
territorios.

Ahora bien, doy un salto temporal considera-
ble hacia la independencia política en el siglo 
xix y xx de las colonias en Latinoamérica. Una 
vez que los pueblos colonizados han logrado 
la liberación política, se vuelve pertinente 
replantear el horizonte y el punto de partida 
del anuncio de la buena noticia; como un dina-
mismo liberador y así, acercarlo al énfasis 
que tenía en los orígenes de los seguidores 
de Jesús. Es decir, cuál es el nuevo flujo del 
Espíritu de la época, bajo el cual es necesario 
dejarse llevar para reorientar y actualizar la 
actividad misionera que retome la frescura del 
anuncio de Cristo. Sobre este planteamiento 
se fraguan las reflexiones que brotan de la 
misionología del Concilio Vaticano ii.

En estas décadas de postconcilio hay un 
intento por resituar el trabajo misionero 
desde una comprensión más amplia de la fe 
en diálogo con el mundo contemporáneo. Por 
ello, se entiende y se actualiza el trabajo de las 
misiones bajo la perspectiva de que en cada 
cultura y pueblo están depositadas las semi-
llas del Verbo (semina verbi en latín), como 
elementos de verdad propia/originaria. Dicho 
de otro modo, cada cultura contiene ciertas 
dosis de verdad evangélica que el anuncio de 
la Buena Noticia desconoce, saberes de los 
pueblos en los que cada misión necesita dete-
nerse para dejarse admirar por una belleza 
propia-autóctona, y a la vez otra. En síntesis, 
la sabiduría del Evangelio emerge en la pre-
sencia de la vida del Otro.

* El filósofo latinoamericanista Enrique Dussel (citado por 
Losada, Jhon Jairo) habla de este proceso de descubrimiento 
como el “encubrimiento” de la cristiandad sobre la cultura ori-
ginaria de los pueblos. Una vez que estos se han independizado 
de los reinos europeos, les es posible retornar a algún sitio 
originario para redescubrirse como una vivencia de liberación.

** Crítica que ha sido desarrollada principalmente a lo largo 
del siglo XX.
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Entre la autonomía y la autoctonía:  
fe y justicia

La Compañía de Jesús, desde sus inicios en 
el siglo XVI ha tenido una vena claramente 
misionera, basta conocer las historias emble-
máticas de Francisco Xavier en la India, Mateo 
Ricci en China o Eusebio Kino en la Califor-
nia. Además de estos reconocidos persona-
jes, destacan la creación y la organización de 
estructuras y plataformas misionales, donde 
la Compañía de Jesús antigua tiene un papel 
relevante, un ejemplo de ello son las Reduccio-
nes del Paraguay.

En estas coordenadas se puede ubicar el trabajo 
misionero de la Compañía de Jesús en México, 
a la que desde su llegada a la Nueva España en 
1572 se le solicita colaborar en el servicio a los 
pueblos de estos territorios. La Sierra Tarahu-
mara es un claro ejemplo de este deseo por salir 
a territorios que yacen en la distancia (respecto 
del centro de la Ciudad de México), donde por 
más de cuatro siglos, los jesuitas han caminado 
junto al pueblo rarámuri.

No obstante, esta larga tradición de presen-
cia, acompañamiento y anuncio del Evangelio 
de la Compañía de Jesús entre pueblos indí-
genas en México, a partir del Vaticano II se 
recibe como un mensaje claro y contundente 
de aggiornamento del trabajo misionero. 
Esto quiere decir, que el trabajo clásico de las 
misiones que se entendía como un proceso de 
integración/asimilación de los pueblos bárba-
ros/inhóspitos hacia los cánones o códigos de 

la civilización y cristianismo europeo necesita 
ahora replantearse. Se intenta configurar una 
nueva presencia misionera para captar el sen-
tido profundo de la evangelización en las tie-
rras de frontera.

Actualmente, el acompañamiento de jesuitas 
misioneros con pueblos indígenas tiene lugar 
en los estados de Veracruz, Chihuahua y Chia-
pas. En Chiapas se localiza la Misión de Bacha-
jón entre los pueblos tzeltales, y la Parroquia 
de la Santísima Trinidad que camina junto  
a los pueblos tzeltales, cho’les y zoques. En 
Veracruz hay dos nodos de organización, Radio 
Huayacocotla que comparte su voz entre pue-
blos náhuatl, otomí y tepehua, y la Parroquia 
de San Miguel Arcángel en Tatahuicapan con 
pueblo el náhuatl y popoluca, y, finalmente, en 
la misión de Tarahumara junto a las comunida-
des rarámuris.

¿Qué quiere decir la presencia de los misio-
neros entre los pueblos indígenas hoy? En 
esta reconfiguración la Compañía de Jesús 
entiende su quehacer evangélico en términos 
de un trabajo por la fe y la justicia*. La justicia 
que busca ampliar la conversación cultural, 
acepta, valora y promueve otros modos de 
vida y, al mismo tiempo, busca vías de traduc-
ción de la vida antigua de los pueblos indíge-
nas que sintonicen con el Espíritu de la época, 
es decir, que les permita encontrar y mantener 
su propio sitio en medio de la trama homoge-
neizadora de la globalización.

Las misiones jesuitas en Chiapas, Chihuahua 
y en Veracruz (y estados circunvecinos) rea-
justan su trabajo en términos de valoración 
por la vida encarnada de los pueblos, en cuya 
circunstancia está depositada una forma de 
mirar que se hermana y se entreteje con la 
Creación, que articula su ritmo de vida y convi-
vencia con la Madre Tierra. Otro elemento de 
las misiones jesuitas es el rescate/resistencia 
de la posesión de la tierra, es decir, la defensa 

La Compañía de Jesús, desde sus 
inicios en el siglo XVI, ha tenido  
una vena claramente misionera  
en la que destaca la creación  
y la organización de estructuras  
y plataformas misionales”.

“
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de los territorios en las zonas refugio donde 
aún no llega el influjo del Estado. Los territo-
rios donde han quedado los pueblos indígenas 
están marcados por su belleza y exuberancia 
natural (selvas, bosques, montañas), pero tam-
bién por una forma de pobreza estructural que 
coloca a las comunidades en un lugar de vulne-
rabilidad respecto de los intereses de quienes 
arriban desde la exterioridad (los colonizado-
res en el pasado, en la actualidad los grandes 
proyectos extractivistas de minería/turismo/
proyectos energéticos, etcétera).

Apoyar a las comunidades a mantener su pro-
pio vigor cultural es vital, sobre todo en medio 

de un ambiente nacional y global hostil. Históri-
camente, los pueblos indígenas habían ido que-
dando en zonas «refugio»**, donde han podido 
mantener formas propias de organización y vida 
colectiva, ahí encontraron recetas que los res-
guardan del amenazante colonizador/integra-
dor a un solo flujo civilizatorio. En ese sentido, 
muchas de las tierras donde habitan quedaron 
en manos de latifundistas que se las apropia-
ron y dejaron a las poblaciones indígenas como 
trabajadores agrícolas de parcelas que antes 
pertenecían a las comunidades, es decir, como 
desposeídos***. A esto se debe el llamado de las 
misiones jesuitas hacia la búsqueda de la resti-
tución de los bienes que les fueron desapropia-
dos de diversas maneras en el pasado colonial  
y poscolonial. La restitución de sus tierras como 
un camino de anunciar y hacer vida la justicia 
que emana de la fe en Cristo.

Bachajón y Radio Huayacocotla son dos nodos 
misionales que apoyaron la recuperación de 
las tierras de muchas comunidades tzeltales 
y otomíes. Se posicionaron contra la acumula-

Foto: Padre Enrique Mireles S.J en Tarahumara, © Mónica Cisneros

* Así se plantea el quehacer vital de la Compañía de Jesús en 
la Congregación General XXXII realizada en 1975.

** Como comenta el antropólogo Gonzalo Aguirre Beltrán en 
su obra sobre las Regiones Refugio.

*** Desde este contexto y otros pormenores que no se men-
cionan en este artículo se entiende el levantamiento zapatista 
en Chiapas en 1994.
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Ha habido un llamado de 
las misiones jesuitas hacia la 
búsqueda de la restitución 
de los bienes que les fueron 
desapropiados de diversas 
maneras en el pasado colonial  
y poscolonial”.

“

ción de cacicazgos y latifundios que laceraban 
la dignidad de la vida humana. Estas misiones 
han fomentado la organización comunitaria y 
se han posibilitado los andamiajes jurídicos 
que promuevan la defensa de los derechos 
humanos, como el caso del Centro de Dere-
chos Indígenas A.C. (cediac) en Chiapas. La 
misión de la Sierra Tarahumara también ha 
desarrollado esta estrategia de defensa del 
territorio frente al Estado y otros actores a 
través de la creación de la Comisión de Soli-
daridad y Defensa de los Derechos Humanos 
ac (cosyddhac) hace varias décadas.

La cercanía con las comunidades indígenas 
implica un conocimiento detallado y pausado 
del tejido cultural que está presente en la vida 
de los pueblos. Por ello, jesuitas en las misio-
nes dedican tiempo y esfuerzo en adentrarse 
en el uso cotidiano de las lenguas locales (un 
ejemplo de ello es la traducción de la biblia al 
tzeltal, o aprendizaje del otomí o rarámuri), 
en reconocer las costumbres que animan los 
cargos comunitarios, cuyo reparto está bajo 
la tutela de las asambleas y las autoridades 
comunales, y en dar soporte a las personas 
que organizan las múltiples y vívidas fiestas 
patronales. Desde las misiones se reconoce 
que la fiesta es el soporte comunitario que 
nutre y entreteje la vida de los pueblos, es cen-
tral dar cauce a los diferentes senderos que 
toman las festividades.

La exterioridad integradora del flujo de la glo-
balización galopa para que estos pueblos pue-
dan «occidentalizarse» y, de algún modo, unifi-
carse al compás de rasgos monoculturales que 
se imponen desde los centros metropolitanos. 
Actualmente las misiones jesuitas en México, 
situadas en un nuevo escenario global, no traba-
jan para que las comunidades se adhieran con 
fidelidad a la formalidad de los sacramentos 
estipulados bajo los cánones romanos, sino por 
la resistencia que recrea, junto a los pueblos, 
los propios espacios de sacralidad. Es decir, la 
misión posibilita la emergencia y estructura-
ción de Iglesias locales, fraguas rituales y cáno-
nes propios-autóctonos que permiten expresar 
su particular vivencia de Dios. Así, se entiende 
la iglesia autóctona en Bachajón y en la Arena, 
en sintonía con la ruta emprendida por la dióce-
sis de San Cristóbal de las Casas.

De este modo, la evangelización y la presen-
cia misionera es una vía para mantener viva la 
relación entre pueblos que danzan al compás 
de su música, en su idioma, en su ritual local 
que se teje con la religiosidad católica que 
ha quedado impregnada en el imaginario de  
la gente. Los misioneros hacen un esfuerzo por 
que el cristianismo católico no sea tan genera-
lizable e idéntico a los otros cristianismos, más 
bien para que el seguimiento de Jesús sea más 
localizado en la tierra concreta, contextuali-
zado en una historia particular, y que la Palabra  
(el Verbo) deje anunciarse desde la riqueza que 
brota del pueblo indígena.

Entonces, la presencia durante las últimas 
décadas de jesuitas entre pueblos indígenas 
en México ha tenido muchos matices donde se 
concreta la actividad misionera, a saber: estu-
dios de las culturas y lenguas, desarrollo de 
proyectos económicos y productivos (como el 
caso de Capeltic, cooperativa de café orgánico, 
empresa de economía social y solidaria), libera-
ción del sometimiento de múltiples cacicazgos, 
acompañamiento en la reapropiación de las tie-
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rras, fortalecimiento de sus costumbres a tra-
vés de centros culturales y formación de maes-
tros locales rarámuris, construcción de medios 
de comunicación como la radio, conformación 
de pastorales indígenas contextualizadas, etc.

La encrucijada de la reconciliación: 
migración, jóvenes y narcotráfico

Ahora bien, como colofón es pertinente men-
cionar que se abren desafíos en el acompa-
ñamiento a estos pueblos en la coyuntura del 
México actual. Sobre todo, en tres elementos 
concretos: Migración temporal o permanente 
de personas de comunidades indígenas a con-
textos urbanos, el traspaso intergeneracional 
de las tradiciones y la amenaza constante de 
grupos asociados al narcotráfico.

Hoy día la migración de personas indígenas a 
diferentes ciudades es un fenómeno creciente. 
De forma personal, familiar o vecinal las comu-
nidades han ido tejiendo múltiples redes entre 

sus comunidades y actividades económicas 
fuera de su territorio. Puede ser como jornaleros 
agrícolas itinerantes (en los estados de Sonora, 
Sinaloa o Guanajuato), trabajadores de la cons-
trucción o amas de llaves. Muchas personas han 
encontrado en las comunidades posibilidades 
de dinamizar sus economías por este medio.

En ese sentido, la transmisión de la vida comu-
nitaria a las nuevas generaciones se vuelve un 
desafío importante, puesto que en este tejido 
migratorio se gestan hibridaciones culturales 
que entremezclan diversos modos de solven-
tar la vida práctica. En ocasiones, para los 
jóvenes indígenas la vida de la comunidad, 
asociada a lo antiguo parece distante o poco 
atractiva frente a lo «exterior». Cada cultura, 
va fraguando sus propias síntesis, entre la 
autonomía de lo minoritario y la seducción de 
lo que se va imponiendo desde las pantallas de 
la exterioridad. Las fiestas, los cargos comuni-
tarios, el uso de la lengua, las asambleas o la 
repartición de tierras va acoplándose en el uso 

Foto: Cafetales en Chiapas del proyecto Capeltic, © Oficina de Comunicación Institucional del iteso
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cotidiano de los vertiginosos medios de comu-
nicación (ya han arribado a las comunidades 
caminos, antenas y pantallas).

Algunas misiones como Radio Huayacocotla, 
han puesto los medios para seguir los caminos 
migratorios de los pueblos en su exploración 
hacia las ciudades. El proyecto se vincula con 
asociaciones donde se pueden gestionar visas 
de trabajos temporales en organizaciones no 
lucrativas que favorecen contratos y laborales 
justos en Estados Unidos. Se exploran alter-
nativas económicas en la migración, a la vez, 
se procura mantener un vínculo comunitario 
estrecho a través de las asambleas y los car-
gos comunitarios rotativos. Queda abierta la 
pregunta sobre cómo conciliar estas formas 
ancestrales que mantienen vivo lo comunita-
rio y a la vez, articularse a las nuevas reglas 
del juego que permiten dinamizar económica-
mente los pueblos sin perder su ser propio.

Finalmente, la llegada de organizaciones liga-
das al narcotráfico desde hace décadas está 
permeando prácticamente todos los territo-
rios donde residen las comunidades indíge-
nas. Estas organizaciones influyen perniciosa-
mente en la vida de las comunidades, en todos 
sus sentidos. Cooptan a las asambleas, ame-
nazan a las autoridades locales, vigilan cual-
quier movimiento u anomalía y, sobre todo, 
ejercen su ley sobre cualquier persona. La paz 
y la armonía de la vida de las comunidades se 

trastoca violentamente por incidencias arbi-
trarias, injustas y atroces. La violencia estruc-
tural nos deja, junto a las comunidades, en 
silencios prolongados y mares de incógnitas 
que atisban a dejarnos en la inmovilidad de 
la desolación. No obstante, la reconciliación 
entre esta fractura llama a seguir buscando 
vías de reconexión ante la amenaza de estos 
grupos armados.

Finalmente, es posible verse tentado a que el 
anuncio de Cristo quede entrecortado o des-
dibujado. Se anuncia y se resiste al mismo 
tiempo, sin embargo, el anuncio no ha que-
dado enmudecido. Las misiones jesuitas en 
México buscan los vehículos culturales que 
conecten con la sacralidad viva y dinámica de 
los pueblos, se continúa el prolongado diálogo 
con las comunidades, se construyen puentes 
interculturales para sincronizar la vida prác-
tica y la vida celebrativa. Los pueblos indíge-
nas son los maestros del evangelio, es ahí, en 
su vida, donde yace un manantial repleto de 
semillas del Verbo que pueden ayudar(nos) a 
fecundar la invitación eclesial de ver nuevas 
todas las cosas en Cristo.  

La evangelización y la presencia 
misionera es una vía para 
mantener viva la relación entre 
pueblos que danzan al compás 
de su música, en su idioma, en 
su ritual local que se teje con 
la religiosidad católica que 
ha quedado impregnada en el 
imaginario de la gente”.

“
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¿ANUNCIO O RESONANCIA?  
EVANGELIZAR CON JÓVENES

José Bayardo, MSpS

cuaderno

Verdaderamente, vivo en tiempos sombríos.
Es insensata la palabra ingenua.

Una frente lisa revela insensibilidad.
El que ríe es que no ha oído aún

la noticia terrible, aún no le ha llegado.
B. Brecht.

« Vivo en tiempos sombríos». Aunque po-
siblemente no empleen las mismas pala-
bras, no es difícil constatar que se trata 

de una expresión que la mayoría de los jóve-
nes hoy en día suscriben sin dificultad. Las 
expresiones y emociones —generalmente de 
preocupación, incertidumbre y cierto desáni-
mo mezclado con enojo— relativas al futuro, 
al medio ambiente e incluso las discusiones 
acerca de tener o no hijos no hacen sino poner 
en evidencia que la oscuridad de los tiempos 
en que vivimos es más que visible para ado-
lescentes y jóvenes, los cuales, tal vez, vayan 
más allá de lo sombrío y lo lleguen a conside-
rar una verdadera trampa o una broma, como 
sugiere Watchmen.

La noticia terrible mencionada por Brecht sin 
duda nos ha llegado, aunque también podre-
mos suscribir lo que E. Morin afirma: «Esta 
es la mala nueva: estamos perdidos, irreme-
diablemente perdidos. Si hay un evangelio, 
es decir una buena nueva, debe partir de la 

mala: estamos perdidos, pero tenemos techo, 
casa, patria: el pequeño planeta donde la vida 
levantó su jardín, donde los humanos levan-
taron su hogar, donde la humanidad debe 
reconocer ya su casa común». Claramente 
Morin no se refiere aquí al Evangelio cristiano  
—aunque bien pudiera estar relacionado—. 
Sin embargo, reconocer la ambigüedad que 
hoy acompaña al Evangelio —sea como pala-
bra, dispositivo, estrategia o como término 
desprovisto en buena parte de su aura cris-
tiana— es fundamental para poder sumergirse 
en lo que es y/o puede ser evangelizar con los 
jóvenes hoy, experiencia similar a lo que fue 
usar el término «evangelio» en los orígenes 
del cristianismo: una tensión semiótica, pero 
también práctica y teológica entre dos buenas 
noticias, la imperial y la cristiana, que propició 
el surgimiento de modos de estar en el mundo 
y efectos de sentido, sociales y ontológicos 
que fueron posibles por ese uso cristiano del 
«feliz anuncio/buena noticia» que significa el 
término «evangelio».

Acerca de la mala noticia  
de la buena noticia…

Redes… la antigua figura mencionada en 
los Evangelios como distintivo de la activi-
dad evangelizadora (volverse pescadores de 
hombres) hoy continúa su eficiente funciona-
miento, sólo con la salvedad de que ha cam-
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biado el contenido de su anuncio o buena 
noticia, y de que ha asumido literalmente una 
función de captura más que de captación. Con 
el tiempo, la humanidad —o al menos algunos 
de sus miembros— ha comprendido la estre-
cha relación que hay entre lo que pueda pre-
sentarse como buena noticia o feliz anuncio  
y la captura de seres humanos.

El marketing ha sabido explorar y explotar 
dicho vínculo, producir anuncios «felices» 
cuya eficacia se ha reflejado en la captura de 
consumidores de todo tipo de mercancías 
(relaciones afectivas, etcétera, incluso voca-
ciones) que se ofrecen en el gran mercado de 
la existencia contemporánea. Dicha captura 
es constatable, por ejemplo, en el grado de 
angustia, inquietud y desasosiego que puede 
producir entre los jóvenes la elección de una 
carrera a estudiar, decisiones que impliquen 
salir del curso ordinario de las cosas y todo 
cuanto implique un imperativo relacionado 
con la determinación de la vida individual.

Así hemos visto que la «evangelización» se 
ha convertido en captura bajo la forma de 
una especie de mandato de mediatización, 
es decir, por una urgencia e imperiosidad de 

entrar dentro del juego de las redes: subir 
contenidos, postear, comunicar algo —si es 
que comunicar es la palabra—, anunciar y 
anunciarse (¿no ha sucumbido también la 
Iglesia a este mandato «evangelizador» asu-
miendo las reglas de un régimen de comuni-
cación y limitándose a producir «contenidos 
católicos»?).

Ahora bien, aun cuando todo esto no es exclu-
sivo de las generaciones jóvenes, sí parece 
ser una tendencia que se acentúa en ellas  
y por motivos muy claros. Algunos de ellos 
consisten en que la sociedad mercantil busca 
sus mejores sostenes entre los elementos 
más marginados de la sociedad tradicional,  
primordialmente jóvenes y mujeres, comu-
nidades lgbtttiq+, migrantes y la juventud 
(que se distingue, en especial en la etapa ado-
lescente) la cual tiende a extenderse a otras de 
sus etapas, como relación de mero consumo 
con la sociedad, como se comenta en el libro 
Primeros materiales para una teoría de la 
Jovencita: «llama invariablemente “felicidad” 
a todo aquello a lo que se la encadena».

Si consideramos, pues, la «evangelización» 
en su versión mercadológica —hoy presente 
en básicamente todos los ámbitos de la vida— 
como dinamismo de captura encontramos que 
hay una amplia gama de formas de captura de 
los jóvenes y de la juventud: por las imágenes, 
por el texto, por las narrativas, por el entrete-
nimiento, por el uso de los cuerpos, por los 
derechos, por la identidad, etc. Las variantes 
son abundantes y más o menos visibles y tan-
gibles en la cotidianidad. Nada más cotidiano 
que los mensajes de WhatsApp y tuits, imá-
genes publicadas en cuentas de Instagram,  
Facebook y otras plataformas, tiempo dedi-
cado a videojuegos, ver series, actividades fes-
tivas que involucren baile, besos y caricias oca-
sionales, el consumo de bebidas, el reclamo  
y uso de derechos y libertades e incluso la rei-
vindicación de una identidad para la realización 

Redes. La antigua figura 
mencionada en los Evangelios 
como distintivo de la actividad 
evangelizadora hoy continúa 
funcionando, con la salvedad 
de que ha cambiado el 
contenido de su anuncio o 
buena noticia, y de que ha 
asumido literalmente una 
función de captura más que  
de captación”.

“
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de una actividad o simplemente como parte  
de una discusión. Las redes sociales han 
variado sus estructuras y ámbitos de acción 
de tal modo que hoy resulta muy complicado 
concebirse fuera de esta captura que hace cir-
cular información, fluidos y afectos mientras 
encierra y/o sujeta a personas.

El feliz anuncio o buena noticia que hacen de 
lo «bueno » un medio para una captura, deja a 
los creyentes frente a una situación muy com-
plicada, pues no es sólo la corruptio optimi 
pessima (la corrupción de lo mejor es lo peor) 
sino que mina de forma progresiva la capa-
cidad de realizar el acto de fe en la medida 
en que inocula una inexorable desconfianza  
o simplemente dificulta e impide la confianza, 
que es condición necesaria para establecer 
una relación y vínculo que animen y sosten-
gan la entrega de sí. En otras palabras, amar 
hoy no es opción, al menos no en la versión 
evangélica, sino únicamente en esa que es 
preservación de sí —y más concretamente, 
preservación de los «propios» intereses, satis-
facciones y sensaciones agradables, porque 
del «sí mismo» no queda nada sino los ele-
mentos que se considera que lo componen  
y que son esenciales al mercado de la «evan-
gelización»—.

La oportunidad de la Voz

Ante este panorama constituido por la mala 
nueva de la «buena nueva» convertida en 
dinamismo y medio de captura, cuyos efectos 
muchos jóvenes sienten y viven y contra los que 
se resisten, el Evangelio abre una posibilidad 
sin dejar de reconocer la siempre posible ambi-
güedad y de invitar a una crítica acompañada 
por la puesta en juego de sí. Esta posibilidad 
nos viene en la figura de la «voz». Empleada por 
el Evangelio de Juan para designar cómo se da 
la relación entre Jesús y sus seguidores: «mis 
ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y ellas me 
siguen» ( Jn 10, 27), la voz da acceso y «da voz» 

a una experiencia de evangelización desde las 
incertidumbres, dificultades y preocupaciones 
más ordinarias y acuciantes de los jóvenes de 
esta época.

De este modo, frente a una evangelización que 
se ha convertido en captura —o lo es a los ojos 
de muchos jóvenes— al centrarse en la modi-
ficación de costumbres y en la codificación de 
actos, ya sea de parte de la Iglesia o del mundo/
mercado que habitamos, la voz posibilita una 
evangelización caracterizada por un vínculo 
mucho más íntimo y a la vez sostenido por la 
fragilidad de una libertad que no pretende saber 
todo ni poder todo en su apuesta y apertura.

Foto: © Angie Menes, Cathopic
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En efecto, la voz, aun cuando puede sonar 
imperativa, no da un imperativo determinado; 
aun cuando puede ser localizable, no puede 
ser asignada a un espacio específico; aun 
cuando parece ilimitada, requiere de medios 
para amplificarse y persistir; aun cuando 
puede ser identificable, no provee ningún sem-
blante; aun cuando puede comunicar algo, no 
implica ningún mensaje; aun cuando va más 
allá del cuerpo, remite a éste como su fuente; 
aun cuando puede dejar hondas marcas en la 
memoria, no deja rastro; aun cuando puede 
hacer presente algo o a alguien, no es forzo-
samente acogida. La voz es, paradójicamente, 
presencia, orientación y llamada. Digo «para-
dójicamente» porque la voz es volátil en su 
presencia, para orientar requiere de la capaci-
dad de otro para usar los sentidos, y porque sin 
emplear ni siquiera un nombre —al estilo de la 
etiqueta— puede interpelar y convertirnos en 
un «alguien», provocándonos a responder.

En un mundo en el que todo gesto tiende a 
ser codificado —registrado, calificado, y posi-
blemente culpabilizado o criminalizado por 
la creciente judicialización de la vida— y en el 

Foto: © Parroquia Madrid, Cathopic

Amar hoy no es opción, 
al menos no en la versión 
evangélica, sino únicamente 
en esa que es preservación 
de sí —y más concretamente, 
preservación de los «propios» 
intereses, satisfacciones y 
sensaciones agradables, porque 
del «sí mismo» no queda 
nada sino los elementos que se 
considera que lo componen y 
que son esenciales al mercado 
de la «evangelización»—”.

“
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que las costumbres van modificándose por los 
ritmos de un mercado (incluso un mercado del 
gusto/like), la voz dispone un terreno tal vez 
demasiado arriesgado en la libertad que da, 
incierto por la confianza que pone en la fuerza 
de los afectos en la construcción de vínculos, 
y provisorio en su carácter experimental en 
el descubrimiento y trazado del camino, pero 
corresponde a algo que he hallado en muchos 
jóvenes: la búsqueda de lugares/relaciones en 
los que sea posible ser y llegar a ser, junto con 
otros, experimentando ante lo insuficiente de 
sus propias preguntas y respuestas y de las 
que les han sido transmitidas, con confianza 
y alegría… y con el riesgo de la sorpresa que 
excede sus planes y expectativas.

Evangelizar con jóvenes: voz,  
resonancia y seguimiento

En vez de la captura evangelizadora hay una 
arriesgada apuesta evangélica, apuesta por la 
resonancia: Oír la voz, ser conocido, seguir a 
Jesús. Frente a la sobreabundancia de discur-
sos y usos de palabras y acciones como medio 
de captura, «oír la Voz» de Jesús aparece como 
una familiaridad e intimidad que no son posi-
bles a un corazón endurecido (Hb 3, 15) sino a 
aquel que se pone en juego a sí mismo desde 
un vínculo con otro, vínculo que permite «cono-
cer» al otro porque es también conocimiento 
nuevo de sí y del mundo, es una resonancia, 
como parte de una práctica en una relación. 
Oír la voz orienta, sin decirlo todo ni marcar 
el camino. Es algo mucho más ético en cuanto 
riesgo y determinación de sí, pero más abierto 
y misterioso por el lugar especial que concede 
a otro y al vínculo que los une. A su vez, en 
tanto que, llamada, la voz posibilita y genera 
la experiencia de «ser conocido por» otro, 
conocimiento que no es reducido al manejo y 
explicitación de información sino más bien es 
plasmado como capacidad de tocar lo más pro-
fundo y esencial de un ser viviente, aunque eso 
no haya sido nombrado aún, y, por ende, más 

allá de apelar a un nombre y a la acumulación 
de las múltiples determinaciones del humano 
hecho de cualidades de nuestra época, es pro-
vocación para existir realmente. Ser conocido 
significa ser provocado a existir, a resonar  
y responder, y no tanto alimentar un narci-
sismo que sustituye y opaca el existir mismo.

Así, «seguir a Jesús» es una provocación muy 
específica a existir —provocación que provoca 
a otros y menos guiada por contenidos que por 
vínculos con ciertas dosis de experimentali-
dad—, a ponerse en juego en una forma de vivir 
que, sostenida por la gratuidad y amistad, posi-
bilita una resonancia que ni neutraliza al otro 
ni permite el aislamiento en sí mismo, antes 
bien anima y sostiene en la apuesta por un vivir 
distinto que hace lugar a otros y a algo/alguien 
más aparte de nuestros contenidos e idealiza-
ciones. Tal vez así, desde la voz de Jesús, poda-
mos junto con los jóvenes, los que luchan y los 
que quieren creer, poner sobre la mesa de las 
luchas de nuestro tiempo algo como la risa en 
un chiste (Illich), el sabor de la sal, la levadura 
en la masa: algo que se sugiere, pero no se obje-
tiva del todo y es esencial.   

Para saber más: 
Illich, Ivan, La Iglesia sin poder. Madrid: Trotta, 

2021.
Morin, Edgar, Tierra patria. Barcelona: Kairós, 

1993.
Tiqqun, Primeros materiales para una teoría de la 

jovencita. Madrid: Visor Editorial, 2012.

Frente a la sobreabundancia 
de discursos y usos de palabras 
y acciones como medio de 
captura, oír la Voz de Jesús 
aparece como una familiaridad 
e intimidad que no son posibles 
a un corazón endurecido”.

“
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¿Y PODRÁ USTED PERDONARME?                                                                            
Pedro Reyes Linares, S.J.

cuaderno

F ue la pregunta que el sicario, que acaba-
ba de asesinar a Pedro, Javier y Joaquín, 
le hizo a Jesús Reyes, el tercer sacerdote 

jesuita que servía en la Iglesia de San Fran-
cisco Javier, en Cerocahui, municipio de Uri-
que en la Sierra Tarahumara. Cierto que antes  
le había preguntado si Dios podría perdonarle 
y Jesús le había respondido que sí. Pero pare-
cía que, en ese momento, cuando de pronto le 
asaltaba la lucidez para reconocer hasta dónde 
lo había arrastrado la violencia y las ansias  
de que todo respondiera a su capricho, no era 
suficiente el perdón de Dios, que sonaba leja-
no, sino necesitaba el cercano, concreto y per-
sonal que Jesús, el jesuita herido en el corazón 
por el asesinato de sus compañeros y herma-
nos, podía darle.

Me imagino el rostro de Jesús cargando con la 
confusión de rabia, dolor, miedo, compasión, 
también por aquel que tenía delante y le hacía 
esa pregunta. Creo que, como todos los que 
quisimos seguir a Jesús, el de Nazaret, sabía 
la respuesta, sí, claro que había que dar ese 
perdón, claro que había que darlo, porque 
el perdón es nuestro derecho de querer un 
mundo distinto, donde no rija esta violencia, 
donde no sea ésta la regla, y es un derecho que  
no nos da ninguna ley, ningún gobierno, sino 
solo Dios. Le dijo que sí, cargándolo todo, le 
dijo que sí.

No encuentro un homenaje mejor —o un segui-
miento debería yo decir—, a las vidas entrega-
das de Javier y Joaquín que ese «sí» de Jesús. 
Es un sí que nos da la verdadera dimensión del 
perdón que queremos dar y que recibimos de 
parte de Dios en Jesús: es el perdón que crea un 
vínculo personal entre la persona que lo pide  
y quien lo da, pero que afecta al mundo entero. 
Es el compromiso, vivido entre dos, de que no 
queremos esta violencia, aunque hayamos sido 
parte activa en ella y la hayamos ejercido con 
nuestras propias manos, con nuestros pensa-
mientos, con nuestras palabras, con el rencor 
y los enredos que se fueron dando en nuestro 
corazón. Es la afirmación de que podemos 
hacer otro mundo, otra forma de vivir, donde 
juntos, asesino y víctima, podamos buscar lo 
que no hemos conocido hasta ahora, una forma 
común de honrar a quienes quedaron asesina-
dos, cuidando de la vida de quienes ellos se 
esforzaron en cuidar.

El sí de Jesús, el sí de su perdón, es una señal 
en medio de este mundo de violencias y lógi-
cas de guerra. En la confusión del sicario 
delante de sus víctimas, ante el altar de Dios, 
está el testimonio de lo que verdaderamente 
ha sucedido con tantos niños y niñas, hombres 
y mujeres, de este país. En algún momento, 
también con nosotros. Se convencieron en 
algún momento, tal vez sin mucha conciencia, 
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de que la violencia solo se podría contener 
con más violencia; que solo la violencia podía 
levantar un muro protector para que no me 
alcanzaran las balas del vecino y colocarme 
en un lugar mejor para hacerle llegar las mías, 
porque su vida y su presencia eran un peligro. 
Dicen que el sicario llegó drogado, pero no es 
la droga la que explica su asesinato, sino esta 
otra droga que lo convenció de que su fuerza 
le daba derecho de sacar siempre adelante 
su deseo, eliminando a quien fuera que se le 
pusiera delante. Esa droga que atrapó su cora-
zón, que atrapa nuestros corazones cuando 
fraguamos venganzas o deseos de eliminar a 
los que estorban o simplemente no entende-
mos, y que atrapa los corazones de los gobier-
nos cuando solo piensan en aumentar armas y 
fuerza militar ante la tragedia. El sí del perdón 

de Jesús, del compañero jesuita en Cerocahui, 
y del de Nazaret, libera porque hace evidente 
esa trampa y su engaño mortal.

Ante los ojos de Jesús, que lo miraba lleno de 
confusión y dolor, el sicario vislumbró la posi-
bilidad de ese perdón inaudito. Contempló 
por un instante la gracia absoluta de Dios que 
hay en el perdón, donde nada se merece y se 
ofrece gratuitamente simplemente porque lo 
necesitamos tanto. A su luz es que pudo salir 
del engaño y ver lo que acababa de hacer. No 
había querido llegar hasta allá. Miraba ahora 
incrédulo los cuerpos a los que había dispa-
rado, a lo mejor pensando, yo no quería matar 
a éste y a éste, yo solo quería… y tal vez se inte-
rrumpía en ese momento, porque sabía que no 
podía justificar el asesinato de Pedro, quien 

Foto: Lugar donde fueron encontrados los cuerpos de Joaquín César Mora Salazar S.J. y Javier Campos Morales  S.J., © Javier Ávila S.J.
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trabajaba como guía de turistas en la Sierra. 
Las ganas de matar al primero, y a la lista de 
anteriores que había matado, eran lo que le 
habían llevado a matar a quienes no quería 
matar. De pronto se le hizo evidente en su 
carne la espiral de violencia, de la que habla-
ban Helder Cámara y otros, pero él la vivía en 
su carne, no como víctima, sino como victima-
rio. Su petición de perdón se hizo cargando 
también ese dolor.

El perdón también se dirige a convertir el do- 
lor del victimario. No anula su crimen, y el 
dolor y vergüenza que acompaña a éste y que 
no se pueden borrar, pero quiere convertir ese 
dolor en resistencia a la violencia, en oposición 
a su propio deseo de dominio, en imaginación 
militante en contra de todo proyecto de elimi-
nación de los obstáculos para inventarse un 
futuro de diálogo, de acuerdo, de colaboración 
y de dar límites y espacio para que podamos 
vivir nuestros disensos. Es ese el proyecto que 
acompaña al perdón. Pero, como todo pro-
yecto que se ofrece a nuestra libertad, como 
es todo proyecto del Padre, todo proyecto de 
Dios, tiene una «débil fuerza mesiánica», como 
decía Walter Benjamin, la fuerza de la justicia, 

de saber que solamente esto y no menos, es 
lo que merece la humanidad y su Creador, 
pero existe la debilidad de estar constante-
mente amenazada por una mayor violencia  
y un mayor miedo que vuelvan a sumergir a la 
persona en su espiral.

Dicen que Jesús le suplicó, después de asegu-
rarle el perdón, que no se llevara los cuerpos. 
Cuentan que, en ese momento, cuando tal vez 
el sicario dudaba, no en su cabeza sino en su 
corazón, entre el miedo de su propia cadena 
de mando y la justicia de la petición de Jesús, 
llegaron otras personas armadas. No sabemos 
cómo, decidió llevarse los cuerpos e irse con 
los armados. ¿Qué pasó ahí? No en lo exte-
rior, sino en el corazón de ese sicario, no lo 
sabremos. ¿Hubo amenazas, gritos, alusiones 
a lo que querrían los jefes? No lo sabemos. 
No sé si Jesús, testigo silencioso de todo esto,  
lo recordará. Pero tampoco él puede saber lo 
que pasó en el corazón de aquel hombre que 
tomó los cuerpos de quienes había asesinado 
y se los llevó. Se notaba que también era una 
práctica acostumbrada, pues eso explica que 
Jesús le haya pedido que no se los llevara. Lo 
cierto es que la salida de ese hombre del templo, 
cargado con los cadáveres de los tres, lo volvió a 
sumergir en la oscuridad de la violencia.

¿Dónde estará ahora y qué pasará por su cora-
zón? Tal vez haya mirado desde lejos los acon-
tecimientos que siguieron en los días posterio-
res. Tal vez supo que encontraron los cuerpos, 
ahí donde él los dejó, y que se los llevaron 
para sepultarlos y celebrarles varias misas. 
Tal vez vio a sus hermanos y hermanas de la 
comunidad reunidos y llorando la muerte de 
sus padres, confesando sentirse en orfandad. 
Quizá recordó el tiempo en que creció junto a 
estos sacerdotes, porque dicen que también se 
había criado desde niño en la Sierra, en Cero-
cahui o en alguna comunidad de ahí cerca. Es 
posible que se haya acordado de muchas otras 

Ante los ojos de Jesús, que lo 
miraba lleno de confusión  
y dolor, el sicario vislumbró 
la posibilidad de ese perdón 
inaudito. Contempló por un 
instante la gracia absoluta 
de Dios que hay en el perdón, 
donde nada se merece  
y se ofrece gratuitamente 
simplemente porque lo 
necesitamos tanto”.

“



cuaderno

39~CHRISTUS REVISTA DE TEOLOGÍA, CIENCIAS HUMANAS Y PASTORAL

veces en que los conoció y cruzó palabras con 
ellos, recibió de ellos la comunión y, también, 
escuchó de su boca la absolución. Tal vez tam-
bién lloró o sintió el vacío que dejaba en la Sie-
rra y que también traía en el corazón, como 
aquella noche en que se preguntaba si Dios 
y también Jesús tendrían perdón para él. Tal 
vez espera todavía esa palabra, ese «sí», que 
pueda abrirle otra forma de vida, otra oportu-
nidad. Lo seguimos esperando.

Esta espera no anula las otras, por el contra-
rio, las promueve. Anima la espera de una 
mesa de diálogo donde podamos de verdad 
echar a trabajar las ideas y la imaginación 
para romper con esta violencia, que todos los 
días amenaza con sumergirnos en la impo-
tencia. Impulsa la búsqueda del desarme de 

todas las partes, no solo de las armas que se 
tienen en las manos, sino también de la lógica 
que las anima desde el corazón, la de pensar 
que toda violencia solo se contiene con más 
violencia y que nuestros negocios tienen que 
ser protegidos a toda costa, pasando por la 
vida de quien sea que se atraviese en el pro-
pósito. Nos mueve a seguir promoviendo el 
respeto a la vida de todas las personas y de 
las comunidades con sus culturas y recursos 
para impulsar una vida de acuerdo y sin vio-
lencia. Abre el corazón a la esperanza de que, 
si un sicario delante de sus asesinados creyó 
que era posible el perdón y lo pidió con sus 
propios labios, podamos de verdad recono-
cer que en esa petición está la semilla de una 
vida nueva, la que de verdad queremos vivir  
y procurarnos todas y todos.  

Foto: Misa de cuerpo presente en la Iglesia de San Ignacio de Loyola en Polanco, Ciudad de México, © Edgard Garrido reuters



~40 CHRISTUS REVISTA DE TEOLOGÍA, CIENCIAS HUMANAS Y PASTORAL

BAJO EL SIGNO DE PENTECOSTÉS
David Padrón, MSpS

espiritualidad

E l origen y la naturaleza de la comunidad 
de los discípulos del Resucitado se en-
cuentra en el acontecimiento de Pente-

costés que nos relata el libro de los Hechos 
de los Apóstoles (2, 1-13). Sin embargo, el don 
del Espíritu del Resucitado a los discípulos es 
ubicado por la tradición la misma noche del 
domingo de Pascua ( Jn 20, 22). Entonces, 
Pascua y Pentecostés son dos misterios intrín-
secamente unidos.

Como resultado del encuentro con el Resuci-
tado y bajo el dinamismo de su Espíritu que 
irrumpe en las vidas de los miembros de la 
Iglesia primitiva, sus vidas se transforman vol-
viéndose apóstoles, es decir, anunciadores de 
la Palabra de Vida.

En su homilía del domingo de Pentecostés, 
el 5 de junio de este año, el papa Francisco 
recordaba: «El Espíritu nos hace ver todo de 
un modo nuevo, según la mirada de Jesús. Yo 
lo diría de esta manera: en el gran viaje de la 
vida, él nos enseña por dónde empezar, qué 
caminos tomar y cómo caminar».

Podríamos preguntarnos, en nuestro contexto 
actual marcado especialmente por la violen-
cia y el desencanto ¿cuál es la mirada nueva 
que el Espíritu suscita en nosotros? ¿Pode-
mos, como Jesús de Nazaret lo hizo, descubrir 
la presencia del Padre en lo cotidiano de la 

vida? ¿Sabemos leer los signos de los tiempos 
que nos hablan de la vida nueva que surge en 
medio de la caducidad de nuestra realidad? 
¿Cuál es la novedad que el Espíritu está sus-
citando en nuestro contexto? ¿Cuáles son los 
nuevos rumbos por los que nos quiere llevar?

La o las respuestas no parecen ser sencillas, 
pero un signo inequívoco es cómo nos apro-
piamos y llevamos los valores del Evangelio a 
nuestro diario hacer. Algo que puede comen-
zar, ahí donde estamos, en lo que vivimos, con 
pequeños gestos de amabilidad, que, citando 
de nuevo al papa, pueden ser «una liberación 
de la crueldad que a veces penetra las relacio-
nes humanas».

Podemos, además, ir más allá y abarcar más 
espacios, extender nuestro radio de acción 
e involucrarnos en muchas más tareas que 
generen dinamismos de vida en los diferentes 
lugares y situaciones donde transcurre lo ordi-
nario de nuestra vida.

Es necesario que nuestras comunidades bus-
quen construir una sociedad justa, sin violen-
cia, para con ello llegar a ser sal y luz en el 
mundo (cfr. Mt 5, 13). Seguir el ejemplo de 
Jesús y su propio compromiso, con todos los 
hermanas y hermanos que necesitan ser escu-
chados, acompañados, acogidos y encontrar 
en ello un aliciente y una fuente de esperanza 
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para organizarnos en comunidad y buscar que 
sea posible hacer presente la civilización del 
amor, de modo que se, se refleje la Buena Noti-
cia en todos los ambientes y se construyan 
puentes que logren la inclusión de los demás.

Todo desde la perspectiva amorosa de nuestro 
Padre, y desde el vínculo, del que el venerable 
Félix de Jesús Rougier, MSpS hablaba: «vivir 
bajo la mirada amorosa del Padre». Esta expe-
riencia, que es fruto del Espíritu, genera en los 
discípulos(as) del Resucitado la experiencia 
fundante de la filiación. Así, se recrea en el cora-
zón de cada creyente la experiencia del Jordán, 
cuando Jesús de Nazaret vive con profundidad 
el misterio de su filiación divina (Mt 3, 16-17)  
y bajo el impulso de la divina Ruah, es condu-
cido al desierto para después iniciar su misión.

Así, los cristianos recibimos del Espíritu, ese 
sello que nos hace experimentarnos hijas e 
hijos profundamente amados por el Padre de 

la vida. Solo desde la conciencia de esta lla-
mada fundante, ser hijos en el Hijo, seremos 
capaces de vivir en la fraternidad y así, esa 
Fuerza divina del Espíritu podrá movernos 
para llevar el Evangelio, desde los ámbitos 
más comunes de la vida cotidiana hasta los 
grandes proyectos de transformación de nues-
tra sociedad.

Sin embargo, es necesario que como comuni-
dad creyente sepamos invocar a esta Fuerza 
divina para que nos enseñe «por dónde empe-
zar». El papa Francisco en muchas ocasiones 
ha hecho referencia a uno de los grandes  
peligros que aquejan la vida eclesial de nues-
tros actuales contextos: la autoreferenciali-
dad. Este peligro que nos encierra en nuestros 
esquemas aprendidos y en nuestras segurida-
des que frenan el dinamismo del Espíritu, es 
un gran enemigo de los procesos de evangeli-
zación, ya que, como en la primera comunidad 
creyente, nos hace permanecer encerrados 
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en nuestro cenáculo, creyendo que nues-
tros sitios seguros son los lugares que nos  
darán plenitud.

Necesitamos aprender a ponernos en camino, 
lo cual implica dejar nuestras inercias y vencer 
nuestros temores para poder ir mar adentro, 
confiados que ayer como hoy el Señor Resu-
citado camina con nosotros y dirige nuestra 
barca. El Espíritu siembra en nosotros la osadía 
de la novedad del Evangelio, para poder excla-
mar: ¡Ay de mí si no evangelizo! (cfr. 1Co 9, 16).

El Espíritu en Pentecostés fue el artífice de la 
unidad y el generador de la comunión en medio 
de la diversidad. En medio de la pluralidad en 
la que vivimos, es necesario que dejemos que 
este mismo Espíritu siga obrando en nosotros 
el milagro de Pentecostés. Nuestro mundo 
necesita que sigamos tejiendo la unidad en 
medio de la diversidad para ser una comunidad 
de puertas abiertas para todos y saber tender 
puentes de comunión a un mundo que reclama 
de los cristianos una inclusión como la de 
Jesús de Nazaret. Ojalá que la sinodalidad, un 
concepto que está cambiando a nuestra Iglesia 
de manera importante, sea realmente el signo 
profético de la presencia y la acción del Espí-

ritu que actúa en medio de la comunidad que se 
pone en camino hacia las periferias.

Evangelizar, bajo el signo de Pentecostés, es 
reconocernos pues, como aquellos discípulos 
del Cenáculo, como hombres y mujeres oran-
tes, abiertos a la escucha de la Palabra y de 
los acontecimientos de la historia, para que 
estemos presentes para quienes nos necesitan 
en las diferentes circunstancias de la vida. La 
evangelización desde un dinamismo pneuma-
tológico ha de ayudarnos a vencer la tentación 
de la indiferencia que es un riesgo latente en la 
vida de los creyentes y en los procesos de nues-
tras comunidades. En la Fratelli Tutti, Fran-
cisco denuncia con fuerza que: «Nos hace falta 
reconocer la tentación que nos circunda de 
desentendernos de los demás; especialmente 
de los más débiles. Digámoslo, hemos crecido 
en muchos aspectos, aunque somos analfabe-
tos en acompañar, cuidar y sostener a los más 
frágiles y débiles de nuestras sociedades desa-
rrolladas. Nos acostumbramos a mirar para el 
costado, a pasar de lado, a ignorar las situacio-
nes hasta que estas nos golpean directamente» 
(64). El Espíritu Santo que es el paráclito: el 
que está junto al que necesita ser defendido, 
acompañado, sostenido o consolado y es quien 
nos puede ayudar a llegar a ser paráclitos para 
quienes esperan una presencia samaritana, de 
una Iglesia compasiva y misericordiosa.

Otro elemento digno de considerar en el pro-
ceso de evangelización bajo el signo de Pen-
tecostés es la necesidad de hacer silencio en 
nuestro día a día para poder acoger y discernir 
las mociones del Espíritu. Dice la narración de 
los Hechos de los Apóstoles que los discípulos 
estaban reunidos en oración con un mismo 
espíritu (Hch 1, 14). El dinamismo de Pente-
costés es antecedido de la experiencia orante 
de una comunidad unida. ¡Cuántas veces, 
sobrepasados por las demandas de nuestras 
comunidades dejamos de lado los espacios 

Digámoslo, hemos crecido 
en muchos aspectos, 
aunque somos analfabetos 
en acompañar, cuidar y 
sostener a los más frágiles 
y débiles de nuestras 
sociedades desarrolladas”.

“
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de contemplación! Sólo ahí, en el silencio y la 
comunión orante de los hermanas y hermanos, 
el corazón se dispone para el envío a la misión 
y solo ahí se puede agradecer los resultados 
que el Espíritu cosecha en nuestros esfuerzos 
evangelizadores.

Es necesario, además, que nos dejemos llevar 
por el Espíritu, incluso en ocasiones a dónde no 
queramos ir (cfr. Jn 21, 18) y especialmente ahí, 
más allá de nuestro querer o de nuestras resis-
tencias, anunciar con nuestra vida el mensaje 
salvador que brota de la experiencia del Resu-
citado y es fruto de la fuerza dinamizadora de la 
divina Ruah que nos impulsa a la misión.

El relato de los Hechos nos presenta a la pri-
mera en torno a María (cfr. Hch 1, 14), ella, 

la Madre de Guadalupe, que ha estado pre-
sente en tantos acontecimientos históricos 
no solo del pueblo mexicano, sino de todo 
Latinoamérica, nos muestra cómo salir al 
encuentro de los menos favorecidos y nos 
enseña a saber hablar el lenguaje de la ter-
nura para poder mostrar a su Hijo y hacer 
presente el Reino en medio de nuestra socie-
dad tan marcada por la violencia, de la que 
es una muestra el trágico asesinato de los 
dos jesuitas de la Sierra Tarahumara. Apren-
damos de ella, la primera evangelizadora de 
nuestras tierras, que como madre tierna hizo 
presente al Hijo como camino de justicia  
y de paz. Que al igual que la «mujer del  
Magnificat» los cristianos del siglo xxi siga-
mos con alegría, dando esperanza en nues-
tros contextos actuales.   

Foto: © Demerval Jr visiting, Cathopic
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otras sabidurías

Al verlos a ustedes, he sentido  
el amor de Dios, he visto a Dios.  

Dicho de Pablo, migrante cubano

S egún el Diccionario Teológico del Nuevo 
Testamento, evangelizar significa «com-
partir las buenas noticias de Salvación», 

al respecto tenemos un mandato muy claro de 
Jesús en Mateo (28, 19-20): «Vayan por todas 
las naciones háganlas mis discípulos; bautí-
cenlas en el nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo».

Cuando este Evangelio habla de «naciones», 
utiliza una palabra que viene del vocablo griego 
éthne, —un término despectivo usado en la 
época de Jesús para referirse a los extranje-
ros— y que se puede traducir como propio de 
las naciones gentiles o paganas. En algunas 
versiones de la Biblia el vocablo griego ethnos 
se traduce al español como «gentil». Todas 
estas acepciones son utilizadas siempre con 

la idea de hablarnos de quienes no son judíos, 
de quienes no cumplen la Ley (Torá), y que, 
por lo tanto, son personas impuras.

Los sujetos del envío (la gran comisión) en 
Mateo son concretamente los extranjeros, 
pues son los que deben conocer al Dios de 
la gracia y la misericordia, por lo que, visto 
así, evangelizar a las personas en migración 
resulta un mandamiento de Jesús.

Lamentablemente en nuestros días, la migra-
ción causada por la pobreza, el hambre, la vio-
lencia y la guerra es mal vista, ya que las per-
sonas llegan a los países llamados de Primer 
Mundo sin documentos —y evidentemente, sin 
la posibilidad de conseguirlos—, dispuestas a 
trabajar para obtener una mejor vida, pero son 
consideradas como una amenaza, como peli-
grosas por la xenofobia y el rechazo existentes.

Algunos textos bíblicos  
sobre la migración

La migración humana es algo tan antiguo 
como el mundo. A lo largo de la historia, las 
personas se han visto en la necesidad de cam-
biarse de un lugar a otro, en la mayoría de 
los casos por hambre, aunque también han 
influido otros factores: la guerra, la violencia, 

LLEVAR EL REINO A LAS  
PERSONAS EN MIGRACIÓN 
Pastor Moisés Pérez Espino *

* El pastor Moisés Pérez Espino es profesor del Seminario 
Luterano Augsburgo y encargado de la pastoral de migración 
de la Iglesia Luterana Mexicana.
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etcétera. Así, podemos ver cómo grandes gru-
pos se han movilizado buscando paz, tranqui-
lidad y el sustento de cada día. Sin embargo, la 
migración no es exclusiva de los seres huma-
nos, también los animales se movilizan para 
poder cumplir sus ciclos de vida, siempre bus-
cando un mejor espacio para sobrevivir.

Al ser algo tan antiguo, por supuesto que la 
migración es un tema que se aborda en el Anti-
guo Testamento, incluso se hace desde dos ver-
tientes, por un lado, se acepta, como lo vemos 
en el libro de Levítico: «Cuando un forastero 
viva junto a ti, en tu tierra, no lo molestes. 
Al forastero que viva con ustedes lo mirarán 
como a uno de ustedes y lo amarás como a 
ti mismo, pues ustedes también fueron foras-
teros en Egipto» (19, 33-34). Y, por otro lado, 
se rechaza: «Entonces el sacerdote Esdras se 
levantó y dijo: “Al casarse con mujeres extran-
jeras han sido rebeldes, aumentando así el 
delito de Israel. Ahora reconozcan su pecado 
ante Yavé, Dios de sus padres y, para cumplir 
su voluntad, sepárense de la gente de esta tie-
rra y de las mujeres extranjeras”».

Pero a pesar de que encontremos muchos 
ejemplos ambivalentes dentro de los textos 
bíblicos, hay varios puntos para reflexionar 
sobre todo en relación con el pueblo de Israel 
en general. El inicio de esta nación proviene 
de Abraham, un arameo errante, procedente  
de Ur de los caldeos, que migró hacia otras tie-
rras y que tiene que ver con el llamado que el 
Señor le hace: «Deja tu tierra, tus parientes y la 
casa de tu padre, para ir a la tierra que yo te voy 
a mostrar» (Gén 12, 1). Como veremos después, 
este llamado lleva a Abraham a migrar, para así 
formar una nación extranjera muy grande, que 
sería bendición para la humanidad.

Otro ejemplo es el del libro de Éxodo que nos 
narra cómo la descendencia de Jacob migró a 
Egipto por falta de comida, y cómo después, 
pasados los años, los hebreos salen de este 

país siguiendo el llamado de Dios para dejar la 
opresión y esclavitud a la que los egipcios los 
sometían (Ex 1, 12-14) para buscar la tierra 
prometida, en donde fluye leche y miel. Este 
texto también nos ofrece un punto de reflexión 
importante. Es una migración la que libera al 
pueblo de Israel de las cadenas de Egipto.

Dando un salto en el tiempo, vayamos ahora 
al Nuevo Testamento, que nos ofrece algu-
nos relatos para hacernos pensar más sobre 
la situación de muchos migrantes y extranje-
ros. Casi al comienzo del Evangelio de Mateo  
(2, 13-14), podemos ver que la misma familia 
de Jesús migró a Egipto ante las amenazas de 
Herodes, Jesús desde niño fue perseguido por 
la violencia de otros, como sucede en la actua-
lidad con muchos niños y niñas migrantes. Él 
no supo dónde lo llevaron, ni por qué, pero se 
quedó en Egipto un tiempo para proteger su 
vida. Esta situación es hoy la de cientos de 
creaturas que son llevados por sus padres a 
otros países para que tengan resguardo y sus 
vidas no peligren.

Posteriormente, cuando Jesús regresa a Israel 
y comienza su misión, podemos encontrar en 
varios textos su aceptación e inclusión ante 
las personas extranjeras. La Buena Nueva que 
él predica no es solo para los judíos, sino para 
todas las personas que tienen fe en el Padre 
sobre quien tanto ha predicado, en ese sentido, 

Al  reconocer  a  los  extranjeros  
como  nuestros  prójimos  estamos  
continuando  con  la  enseñanza  
de  Jesús  que  nos  muestra  que  
los  extranjeros  ya tienen la  
gracia  y  la  misericordia  de   
Dios y que, al igual que nosotros, 
son receptores de su amor  
y de su ayuda”.

“
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la fe es la llave que abre todas las puertas para 
entrar en el Reino. Recordemos el ejemplo de 
la mujer cananea (Mt 15, 21-28) a quien en 
un principio Jesús rechaza diciéndole: «No se 
debe echar a los perrillos el pan de los hijos» 
(«perrillos» era una palabra que los judíos 
usaban para referirse a los extranjeros que no 
adoraban a Dios). Al final, como sabemos, esta 
mujer recibe por su fe y sin importar su condi-
ción de extranjera, la curación de su hija.

A través del libro de los Hechos de los Apósto-
les (Hch 10) vemos como la primitiva Iglesia 
toma la decisión de predicar el Evangelio a los 
no judíos. En el texto, podemos apreciar cómo 
Pedro recibe una enseñanza muy grande, 
todos los seres humanos son creados por Dios 
en la misma condición, nadie es mejor que 
otro. Entonces, el apóstol acepta ir a la casa 
de Cornelio, un romano, para llevarle la Buena 
Nueva de Jesús.

Para Dios «no hay diferencia entre judío  
y griego, entre esclavo y hombre libre; no se 
hace diferencia entre hombre y mujer», nos 
dice Pablo (Gal 3, 28). Predicar el Evangelio 
a los no judíos, a los extranjeros y en nuestra 
realidad actual a los haitianos, a los hondure-
ños, a los campesinos que migran buscando 
mejores horizontes es invitarlos a que conoz-
can el amor de Dios porque nosotros como 

cristianos, sea cual sea nuestra denominación, 
debemos tomar acciones con estas personas 
que les muestren ese amor, A los migrantes 
se les evangeliza con palabras y con hechos, 
sin esperar que vayan a una u otra Iglesia  
y engruesen sus membresías. Nos debe mover 
sólo el deseo de que descubran el gran amor 
de Jesús, la gracia y la bendición tan grande de 
conocer a Dios.

Al reconocer a los extranjeros como nuestros 
prójimos estamos continuando con la ense-
ñanza de Jesús que nos muestra que los extran-
jeros también son dignos de la gracia y de la 
misericordia de Dios y que, al igual que noso-
tros, son receptores de su amor y de su ayuda.

Evangelizar a las personas en migración es 
ayudar a derribar las barreras que les impiden 
conocer y vivir en el Reino de Dios, la decisión 
de seguir a ese Dios y vivir con él, es de cada 
persona. El compromiso que tenemos como 
seguidores de Jesús es solamente mostrar  
a Dios en todo momento, con nuestro apoyo  
y nuestra compañía.

Las personas en migración, como todas  
las personas, son dignas de conocer las bue-
nas noticias de salvación que Dios ofrece por 
igual a sus hijos e hijas sin importar de donde 
provienen.   

Foto: © AnjoKanFotografie, Depositphotos
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En este número dedicado a reflexionar sobre 
los 530 años de la evangelización cristiana 
en América no podemos dejar fuera las voces 
de quienes en aquellos años fueron muchas 
veces soslayados o, incluso, silenciados en ese 
primer proyecto. Sus culturas, su fe, su forma 
de comunicación con el Creador se vieron con 
sospecha y desdén. Muchas veces éstas fueron 
violentamente atacadas y mal comprendidas 
por quienes querían predicarles al Dios de la 
paz, la justicia y el amor. Por eso, queremos 
escuchar su voz directamente. Y presentar a 
nuestros lectores(as) estas entrevistas con 
jTatic Abelino Guzmán (jTA), del pueblo tzel-
tal en las comunidades de Chiapas, alguien 
que lleva más de 40 años colaborando en la 
misión como traductor litúrgico y es parte del 
consejo de ancianos del pueblo. Incluimos 
además a Ambrosio Nayab Serecam (AN) de 
30 años y que pertenece al pueblo wampis en 
la frontera amazónica de Perú y Ecuador en 
el río Santiago-kanús, quien es catequista y 
animador desde hace diez años en su comuni-
dad, siguiendo el camino de su padre. Nuestro 
último interlocutor, el maestro Alfonso Gonzá-
lez Gutiérrez (AGG), es miembro del pueblo 
rarámuri y pertenece a la comunidad de Pama-
chi en la Sierra Tarahumara. Como licenciado 

en Educación Indígena, trabaja como maestro 
intercultural de niños desde hace nueve años 
en los Centros Culturales que la Compañía 
de Jesús tiene en la Sierra Tarahumara. Las 
preguntas, planteadas de forma general, las 
hicieron tres jesuitas con los que dialogaron 
sobre su perspectiva sobre la evangelización 
hoy en su pueblo y el mundo. Se ha respetado 
la transcripción original, pues queremos con-
servar el modo de hablar de estas personas.

¿Cuál es su visión de los cambios que la evan-
gelización ha tenido en los últimos años?

jTA: Sí, pues, sobre la propagación de la 
«palabra de Dios» que así se dice en tzeltal 
(spuquel ta halel te sc'op Dios), pues ante-
riormente el sacerdote es el que sabía y se le 
obedecía. Después se formaron los catequis-
tas, tomando cursos en San Cristóbal de las 
Casas, dos, tres meses. Pero los catequistas 
recibían órdenes… bueno era más estricto, 
como en las escuelas. En las escuelas for-
zosamente tienes que hacer tu tarea, sino la 
hacías, no entrabas a clases. Igual aquí, igual 
en la religión, era forzado. Hubo un año en 
que expulsaron a los padres, entonces ¿quié-
nes se hicieron cargo? Los principales. Ahí 
hicieron cargo de todo, había la ceremonia, 
tan grande, que se hacía como no debía ser… 
había una exageración también, había alco-
hol. En la Iglesia había baile y dicen que 

en su propia voz

LAS VOCES OLVIDADAS  
DE LA PRIMERA EVANGELIZACIÓN*

Varios autores

* Entrevistas realizadas por Rodrigo Pinto, S.J. (Abelino Guz-
mán), Rodrigo Espinoza, S.J. (Alfonso González) y Diego 
Peláez, S.J. (Ambrosio Nayab).
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«veneraban a la piedra». Hay una estela ahí 
en el convento, entonces que a eso le pren-
dían vela. Pero eso no era que estuvieran 
hablando a la piedra, sino que era un recor-
datorio de los antepasados. Como yo hubiera 
hecho también. Pero llega la misión y quita 
todo eso. Nada más quedan las «tres hinca-
das». Pero, hace no sé cuántos años dicen 
que hubo un momento en que se pidió per-
dón porque la evangelización había estado 
muy fuerte, había estado muy exigente y eso 
repercutió mucho en nuestras creencias tra-
dicionales. Cuando hubo el perdón, volvieron 
a entrar. Estamos traduciéndola, traduciendo 
la evangelización que viene de allá. No es 
que hayamos hecho una evangelización como 
debe de ser. Es exhortación… es tijel jol'o'tanil. 
Nosotros también tenemos a Dios, vamos a 
ver cómo y de qué manera lo vamos a ver.

AN: Con respecto a la conmemoración de los 
500 años de la evangelización en América, 
anteriormente no sé bien, pero nosotros tenía-
mos como cultura wampis ritos y mitos. Esos 
ritos y mitos como que se han perdido. Los 
ritos ancestrales que nosotros tuvimos nos 
acercaban a Dios, pero los que han venido de 
afuera no entendían que eran para Dios. Por 
eso podemos recoger los ritos que son buenos 
y practicar en celebración, mejorar en lo que 
se puede modificar, se puede hacer de otra 
forma, podemos rescatar viendo nuestro con-
texto en que vivimos nosotros.

AGG: En Samachique, a la gente le gusta el 
trabajo de los padres jesuitas, sobre todo, 
yo creo, a la gente rarámuri. He escuchado 
a la gente decir que la forma de trabajar de 
los padres les gusta, sobre todo porque pro-
mueven las fiestas, las danzas y los tesgüi-
nos (bebida tradicional fermentada hecha de 
maíz). Esto ayuda a que la identidad rarámuri 
se conserve. Yo he visto que en otras religio-
nes (iglesias no católicas) empiezan a prohibir 

las costumbres y tradiciones a la gente y esto 
empieza a generar diferencias y divisiones. El 
trabajo que hace la Iglesia al apoyar nuestras 
fiestas está bien. A la gente le gusta mucho 
cuando los padres acompañan y están presen-
tes en las fiestas o en ritos tradicionales como 
curaciones o nutemas, que es el rito funerario, 
y acompañan bebiendo (tesgüino) o bailando 
(las danzas tradicionales) y no nos ven como si 
fuéramos diferentes. Así nuestras costumbres 
se siguen haciendo y no se pierden.

¿Cuál es su colaboración como evangelizado-
res en sus propias comunidades?

jTA: Buscamos que las traducciones vayan de 
acuerdo con la cosmovisión del tseltal, con tér-
minos litúrgicos. Nosotros como traductores 
somos puente, y yo cuando estoy traduciendo 
estoy platicando con ellos: traduzco al papa y 
el papa está aquí, estoy hablando con el papa, 
de manera que cuando lean, estén viendo al 
papa. Como cuando traduje la Biblia igual, estoy 
viendo a san Pedro, estoy viendo a Jesucristo, de 
qué manera estaba, dónde estaba, si estaba de 
este lado o de este otro… Se debe escribir como 
debe de ser la escritura también. Pero de eso 
se trata. Así es lo que hago y trato de hacer, me 
esfuerzo, por eso me lleva tiempo, para poder 
plasmarlo en tzeltal culturalmente. ¿Será que le 
entienden aquí? Digamos que no es tan exacto 
que digamos, pero tratamos de que sí. Entonces 
de tal manera que el que lo vaya a leer, que de 
verás sepa leerlo, que se instruya.

AN: A mí me gustaría evangelizar anunciando 
la palabra de Jesús y siempre comparando con 
nuestros cuentos, con nuestros mitos, porque 
algunos mitos coinciden con la palabra de 
Dios, pero no están escritos. Y eso podemos 
explicar con los jóvenes en qué nos ayudan 
desde nuestra cultura, ver nuestra realidad, y 
con esa forma de nuestra parte podemos evan-
gelizar, porque en la actualidad los jóvenes ya 
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no saben nuestros mitos; ya se está perdiendo 
y podemos recuperar porque sin saber eso, 
no podemos hacer nada. Nuestros ancestros 
enseñaban a sus hijos oralmente, así eran 
nuestras enseñanzas por eso no se han visto 
escritos y podemos rescatar.

Modificar algunas cosas de celebraciones atra-
vesando nuestra cultura, viendo nuestra rea-
lidad. Hay algunas cosas que son un poquito 
más duras de comprender en nuestra cultura. 
Por ejemplo, en algunos momentos de la cele-
bración hay ritos como decir la hostia, para 
nosotros se puede modificar esa parte donde 
el padre levanta la hostia y el vino, eso para 
nosotros se puede cambiar viendo nuestra rea-
lidad de cultura wampis, así para el momento 
de comunión, podemos usar material de la 
zona como yuca. Transformando esas cosas y 
dando capacitaciones, talleres, formando, ani-

mando y dando charlas así podemos ir cons-
truyendo una nueva organización con los jóve-
nes, animando para que sea más atractiva la 
iglesia, más llamativa, con cantos de nuestra 
cultura, con nuestros instrumentos como el 
fufua, tambor, ker, todo esos instrumentos que 
nosotros teníamos, ahora nadie hay viejo que 
nos pueda orientar, me gustaría aprender eso 
para practicar en celebración y así podemos 
organizar para ver cómo se puede hacer para 
instruir a los jóvenes.

AGG: A veces se desconoce el sentido o signi-
ficado de por qué hacemos ciertos ritos o prác-
ticas; yo he rescatado mucho esto al estar tra-
bajando en los Centros Culturales. Además, al 
estar en las fiestas uno va retomando lo que se 
le va olvidando. Nuestro trabajo en los centros 
ayuda a acompañar las fiestas y prácticas rará-
muri y a entenderlas mejor.

Foto: Alfonso González Gutiérrez en un centro cultural de la Sierra Tarahumara, © Rodrigo Espinoza S.J.
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¿Cómo responde la evangelización actual-
mente a los jóvenes indígenas en sus comu-
nidades?

jTA: No sé qué ha pasado, pero anteriormente, 
no hace mucho que digamos, en la Iglesia 
había mucha gente, y ahora nomás ves 10, 15… 
más mujeres, no ves a jóvenes ahí, si es que 
no tienen un compromiso de boda o que son 
papás también y tienen que estar ahí para que 
se les dé su boleta, ya después desaparecen. 
Luego los catequistas no están preparados 
para los niños. Es un tzeltal de antes. Mi hija 
María decía, no entiendo el tzeltal que dice. El 
catequista está preparado según el catecismo 
anterior, entonces el niño no le vas a decir con 
palabras que no va a entender.

AN: Lo que más animaría en la iglesia es pre-
parar, orientar a los jóvenes, llamarlos y prepa-
rarlos. Acá hay pocos jóvenes que participan y 
hay que preparar a los jóvenes para que estén 
en su comunidad haciendo el trabajo de los 
sacerdotes, predicando, celebrando, prepa-
rando para sacramentos, pero eso depende 
de la voluntad del joven que quiera participar, 
porque no hay jóvenes que participen y tene-
mos esa dificultad y tenemos esa deficiencia 
para salir adelante.

¿Qué piensan del llamado a la evangelización 
del papa Francisco?

jTA: Importante eso del perdón, de que debe-
mos de perdonarnos ambos, porque el per-
dón trae comunidad y todo. Nosotros en tzel-
tal decimos, pasó un perdón. En tzeltal será  
tupbon ta awotan que es difícil, el pedir es lo 
más fácil, pero el perdonar es más difícil. Casi 
no se entendió sobre la… ¿cómo se dice cuando 
lo matan? Lo que hay en Estados Unidos pues… 
Loquel c’op lahel. Cuando hay un preso que no 
sé porque le ponen la pena de muerte también, 
entonces sale una orden, hay un dictamen, que 
dice: «que se muera», y aquí no lo estamos 
haciendo, ¿será que lo estamos haciendo? Pues 
no, no se puede, pero ya se está pudiendo. Ellos 
pues siquiera no sufren, les ponen una electri-
cidad y ya, no lo fusilan. Pero aquí agarramos 
a uno y decimos que lo quemen, y ahí estamos 
también. Aquí pusieron un letrero: aquí no que-
remos bandidos porque logramos agarrarlo 
y nuestra ley es quemarlo. Yo si tengo duda, a 
lo mejor si lo hacen o no lo hacen, lo queman 
pues. Ya lo estamos haciendo, no vayamos a 
caer en ese error.

AN: Esta celebración cultural en wampis es lo 
que es para mí Querida Amazonía; es resca-
tar, no dejar que la Amazonía, su cultura, sus 
riquezas, sus mitos, sus cosmovisiones buenas 
se mueran, que no desaparezcan y eso pode-
mos rescatar. Volver a vivir lo que era bueno 
y así construir con los jóvenes nuevos y pasar 
a otros para que los jóvenes sepan qué es lo 
bueno en nuestra cultura. Es importante para 
que nuestro rostro amazónico no se pierda 
porque hay bastantes grupos como wampis 
que están perdiendo y esto es a causa de no 
valorar nuestras culturas.

jTA: Ya hay dirigentes y ya tenemos nuestros 
sustitutos de los principales anteriores, pero 
que se dediquen a eso, y que no se saturen 
mucho en sus compromisos, aunque sea de su 

Foto: © Ambrosio Nayab Serecam y su padre en la selva amazónica,  
© Diego Pelaez, S.J.
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cargo como diácono o como religioso entre-
gado. Porque eso hace que… desconfíen. No 
vas a piscar nada si no sabes dónde vas a pis-
car, no es tu terreno. Debemos ser precavidos 
debemos usar nuestra mente, nuestro cora-
zón, no vayamos a caer que nosotros vamos 
a ser guía de nuestros hijos. A mí me gustan 
las preguntas, por ejemplo, nos juntamos con 
Pancho y Manuel, ¿qué es lo que debemos de 
hacer? A ver, un discernimiento, cuál es mejor 
esto o esto. Un discernimiento, y qué es lo que 
me interesa, lo que es de interés. Platicar, que 
haya un momento en el que platican. Y el ase-
sor va con ustedes… porque tienen que invitar 
ustedes, en diálogo. Y también que no hay 
que despreciar la sabiduría de los antiguos. 
Hay que estar pegado a ellos. Eso dice el papa 
también, que hay que dialogar con las perso-
nas mayores. No decimos viejo, me’el mamal, 
(anciana o anciana) no sino mach'a col abi 
(quien ya está maduro), aunque alguien puede 
ser no me’el mamal, estrictamente, sí puede 
ser me’el mamal, porque hay unas personas, 
aunque no estén viejos, no estén ancianos, 
que también tienen sabiduría.

AN: Todo esto pienso que es para mí la iglesia 
sinodal, es no estar ahí nomás en el mismo 
lugar sino salir de un lugar e ir a otro a anun-
ciar para predicar a las personas que no cono-
cen. Llamar a las personas, incentivar a que las 
personas que no escuchan contarles la realidad 
que el Señor estuvo y anunciar su palabra con 
él, en sus situaciones, para poder ayudar en for-
mación de su fe, para mí eso es la sinodalidad, 
salir, anunciar, evangelizar todo eso.

¿Qué tenemos que cuidar actualmente para 
sostener la evangelización?

jTA: Pues seguir invitando, yo creo que sí 
hay programas para eso, no creo que estén 
tan abandonados los jóvenes porque he visto 
que sí tienen oportunidades. Pero fortalecer, 
enfocar más la evangelización sobre… no sé 

palabras adecuadas, y primeramente que esté 
preparado el que va a enseñar, porque aho-
rita la televisión, el teléfono, los celulares y 
las drogas. Nuestros jóvenes se están yendo 
allá, están abandonando también sus tierras, 
están abandonando a sus papás, mujeres 
maltratadas, mujeres que han quedado sin 
esposos, porque se van sus esposos, familia 
que ha abandonado a sus hijos, papá que ha 
abandonado a sus hijos; y ¿qué es lo que pasa? 
Ya sabemos, vende su tierra… mamás solteras,  
y todo eso, bueno a lo mejor y eso es lo que ya 
está pasando, pero bueno hablar sobre eso.

AN: Otra cosa es ver a las mujeres, ya somos 
iguales, hombres y mujeres somos iguales. Las 
mujeres también pueden participar, pueden 
organizar y hacer celebración, pueden dirigir 
la palabra, pueden leer, es importante la mujer 
porque los hombres somos pocos y también 
necesitamos ayuda de las mujeres, se pueden 
capacitar más para que vayan para la evange-
lización, cómo pueden hablar frente a las per-
sonas para que las mujeres puedan participar.

AGG: En los Centros con los niños enseñamos 
todo esto: el modo y sentido de cada fiesta y a 
quién o por qué se hace. También invitamos a 
la gente a que pase a saludar a la Iglesia los 
domingos. Los domingos la gente viene a salu-
dar a la iglesia, aunque no estén los padres. 
Yo en el Centro Cultural que trabajo es en la 
comunidad de Pamachi, y como no soy de aquí 
primero tengo que observar las costumbres de 
la gente para luego poder promoverlas, pues 
en cada lugar es diferente. En Samachique yo 
he aprendido las costumbres de mis papás y 
sé mejor cómo son. Es muy importante siem-
pre respetar el modo como la comunidad hace 
sus tradiciones. Yo aprendí a tocar el violín 
y a través de la música colaboro en nuestras 
fiestas y tradiciones. Sé qué música se toca, 
por ejemplo, en curaciones para traer buena 
salud, en ofrecimientos o para despedir. Para 
saber esto, uno tiene que estar muy metido en 
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las fiestas, para ir conociendo cada vez más. 
Cuando no entendemos las fiestas vemos que 
nada más se hacen porque sí. Yo también soy 
pascolero (danzante de música tradicional)  
y he entendido que se tienen que hacer bai-
les de tres piezas por nuestra creencia de que 
tenemos tres almas. Esto es algo que viene de 
Onorúame (quien nos prestó la vida).

AN: Es importante que la celebración y la 
evangelización sea cultural, hacer practicar 
esa parte a los sacerdotes. Que los que ven-
gan también practiquen, que hablen wampis, 
que formen parte de esta familia wampis y no 
sólo wampis, sino en otras partes donde haya 
indígenas, porque mayormente se ha visto 
que celebran en occidental y no se hacen ritos 
como nosotros, no hay nuestras vestimentas, 
no hay materiales de nosotros. Yo estaba pen-
sando por qué un sacerdote no se puede hacer 

de esa manera. Bueno, conocí un sacerdote, 
padre Manolo, que sí hacía esos ritos. Tenía 
sus vestimentas, su corona, su bastón, hacía 
todos esos ritos de wampis una parte y otra 
parte de occidental de su cultura. Entonces 
eso a mí me gustaba bastante y eso se ha per-
dido estos años porque falleció. No se ha prac-
ticado desde que yo era niño, pero yo cuando 
crecí pensé hacer eso, renovar y retomar y 
practicar lo que he vivido, ver y levantar lo que 
se está perdiendo y eso me gustaría que los 
padres sacerdotes practicaran donde se vayan.

jTA: Mira, para mí que la Palabra de Dios, pri-
meramente, llega con tu oración como debe 
de ser, después pedir la gracia y la bendición, 
y el catequista y el principal es el que va a orar, 
y que estén escuchando los niños; que esté 
siempre el principal ahí para que oren. Sí, 
para que se oiga… van escuchando, y el que se 
interesa a lo mejor va preguntando. Puede ser 
valiosa la traducción inculturada de las oracio-
nes tradicionales, tienen su valor, pero hay que 
fortalecer también el rezo de los principales, 
que es más espontáneo y tiene una tradición 
que también tiene su valor.

AGG: Es importante que como pueblo rará-
muri sepamos comportarnos como Él nos 
manda al ser hijos de un mismo Padre. En 
cada fiesta, curación o Yúmare (un rito reli-
gioso central en la cosmovisión rarámuri) 
estamos fortaleciendo nuestra relación con 
Onorúame. En el Yúmare el wikaarame (can-
tador) canta para que Onorúame haga pre-
sencia en la fiesta. Todo lo que hacemos está 
en relación con Onorúame, pues en un pri-
mer momento todo lo que nos rodea Él nos 
lo dejó. Desde chicos a nosotros (los rará-
muris) nos enseñan a respetar todo lo que 
nos rodea: a los viejitos, a los hermanos o a 
los vecinos. En el trabajo que hacemos en el  
Centro tratamos de transmitir a los niños 
estas enseñanzas.  

Foto: Avelino Guzmán en Chiapas, © Francisco Saragoz Gómez
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PELÍCULAS PARA VER  
A LA LUZ DE LA EVANGELIZACIÓN  

Sergio Guzmán, S.J.

San Francisco de Asís escribía en sus Admoniciones que 
todos somos hermanos y hermanas, el papa retoma ese 
mensaje en varios de sus textos, pero principalmente en la 

encíclica Fratelli Tutti (FT) en donde nos propone «una forma 
de vida con sabor a Evangelio». En este número dedicado a la 
evangelización me gustaría —con el apoyo de esta encíclica— 
recomendar algunas películas para reflexionar sobre los valores 
del amor y la fraternidad, parte esencial de la Buena Nueva de 
Jesús y que como Iglesia que evangeliza queremos trasmitir a 
los demás.

Hermano sol, hermana luna  
(Dir. Franco Zeffirelli, Italia, 1972, 130 min.)
Este clásico de la cinematografía sobre el santo de Asís está lleno 
de color, belleza y poesía, enmarcado además por un excelente 
soundtrack compuesto por Donovan. En él podemos contemplar 
a san Francisco cuando abatido regresa después de una guerra; 
cuando recuerda su vida llena de lujos; cuando se conmueve 
hasta las lágrimas por la miseria de los obreros; cuando empieza 
su conversión y se despoja de su ropa para vivir pobremente; 
pero, sobre todo, cuando inspira a muchos jóvenes a vivir el Evan-
gelio. Sobre Francisco, el papa comenta que «él no hacía la guerra 
dialéctica imponiendo doctrinas» un aspecto clave en la manera 
de evangelizar, «sino que comunicaba el amor de Dios, puesto 
que «había entendido que “Dios es amor, y el que permanece en 
el amor permanece en Dios”» (1Jn 4, 16). Como conclusión diré 
que evangelizar es reflejar el amor de Dios, no imponer una u 
otra creencia.

Tocando el viento  
(Dir. Mark Herman, Reino Unido, 1997, 107 min.)
Durante el gobierno de Margaret Thatcher, una ola de cierres de 
minas de carbón recorre el norte de Inglaterra. Esta película nos 
relata cómo en el pueblo de Grimley, la banda de música local se 
reúne ante el inminente cierre de su mina. La agrupación, aunque 

desde otros ojos
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es un bastión de identidad, también está en cri-
sis. Danny, su director, anima a todo el pueblo 
y le recuerda que la banda ha sobrevivido a dos 
guerras mundiales, y que todos saldrán ade-
lante. A pesar del descontento social, Danny no 
pierde la esperanza y motiva a sus compañeros 
a no dejar de tocar. En medio de las dificulta-
des que nuestra humanidad enfrenta y ante el 
desaliento actual, siempre podemos encontrar 
apoyo en nuestra comunidad. Todo proceso de 
evangelización es comunitario, la vida misma 
se construye tejiendo lazos, tal como nos lo 
recuerda el papa «Nadie puede pelear la vida 
aisladamente. […] Se necesita una comuni-
dad que nos sostenga, que nos ayude y en la 
que nos ayudemos unos a otros a mirar hacia 
delante» (FT, 8).

Los Coristas  
(Dir. Christophe Barratier, Francia-Suiza, 
2004, 96 min.)
Es una película que toca el corazón, que con-
mueve, que eleva el espíritu. La historia comienza 
cuando el músico Clément Mathieu llega como 
prefecto de disciplina a una escuela correccio-
nal. Su primer encuentro es con el pequeño 
Pepinot, quien espera con ansías que su padre 

venga a buscarlo, sin embargo, este niño no es 
el único que espera ser salvado. Cada chico 
tiene su historia, sus sueños y anhelos de salir 
del encierro… y vivir de una manera diferente, 
algo que el profesor Mathieu, haciendo honor a 
su nombre («regalo de Dios»), alimentará a tra-
vés de un coro que él mismo organiza. El filme 
nos muestra cómo las circunstancias adversas 
pueden ser transformadas a partir de la belleza 
—en este caso la música— y llevarnos a encon-
trar nuevos caminos. En el terreno de la evan-
gelización, podemos ver que existen muchos 
grupos humanos sometidos por la injusticia, la 
discriminación, etc., pero la belleza del Evan-
gelio, puede transformar la existencia humana 
y llevarla a tomar nuevas sendas de transfor-
mación. «Ojalá», nos dice Francisco, que «[el] 
dolor no sea inútil, que demos un salto hacia 
una forma nueva de vida» (FT, 35).

Así en la tierra como en el cielo  
(Dir. Kay Pollack, Suecia, 2004, 132 min.)
Esta película nos presenta a Daniel Daréus, 
un reconocido director de orquesta que, des-
pués de sufrir un infarto, decide hacer un alto 
en su agitada vida, por lo que cancela todos 
sus compromisos y se retira a su pueblo natal 
para descansar. Alejado del bullicio y del gla-
mour al que estaba acostumbrado, va recupe-
rando su vida, su vocación. Su historia se va 
entrelazando con la de otros personajes a los 
que Daniel transforma a partir de escucharlos 
y darles un lugar. La capacidad de escucha es 
un don que todos necesitamos cuando lleva-
mos el Evangelio a otros, necesitamos escu-
char, como Daniel, la voz, las circunstancias 
de los demás para conseguir un verdadero 
cambio. En esta línea son muy oportunas las 
palabras del papa: «el mundo de hoy es en su 
mayoría un mundo sordo […] No hay que per-
der la capacidad de escucha. San Francisco de 
Asís escuchó la voz de Dios, escuchó la voz del 
pobre, escuchó la voz del enfermo, escuchó la 
voz de la naturaleza. Todo eso lo transforma en 
un estilo de vida» (FT, 48).  

Fotograma Hermano Sol, hermana Luna, Franco Zaffirelli, 1972
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LLAMADOS A LO INFINITO 
Lourdes Gállego Martín del Campo

La esperanza es una virtud que parece que 
se ha perdido en estos tiempos, sobre 
todo ante la violencia, la guerra y la injus-

ticia que parecen reinar. Muchas personas 
piensan que este mundo en el que habitamos 
es un valle de lágrimas, un lugar transitorio 
en donde ya nada se puede hacer, por eso, 
atrapadas por el desaliento ponen sus ojos 
en la vida eterna, porque ésta parece la única 
salida, la única solución.

Ante este gris escenario recomendamos la lec-
tura del libro: Llamados a lo infinito, de fray 
Carlos Catzin (Buena Prensa, 2019), que en tan 
sólo 87 páginas nos ofrece una perspectiva dis-
tinta: sí, habrá una realidad nueva, una nueva 
creación, pero mientras estemos aquí, tene-
mos que —apunta Juan Pablo II, citado por el 
autor— «ser testigos y custodios de la esperanza 
para construir en el corazón de todo hombre  
y mujer una digna habitación del Espíritu».

Esta habitación que construimos puede comen-
zar a hacerse desde ahora, apostamos a la 
fuerza del Resucitado y a la presencia del Padre 
en una armoniosa colaboración que van actuali-
zando su amor en el quehacer humano, por eso, 
nos indica Catzin: «el cristiano que vive frente 
al miedo y el pesimismo de esta vida necesita 
abrirse a nuevos proyectos sustentados en la 
resurrección del Señor».

Esa es nuestra mayor esperanza, pero el autor 
no se refiere a una esperanza que nos llame a 
la resignación, a no cuestionar, a quedarnos 
impasibles, o a la fuga mundi, todo lo contra-
rio, aunque anhelemos las realidades celestia-
les, aunque la perspectiva de lo eterno y de una 
realidad diferente opuesta al pecado, la muerte 
y la injusticia es algo en lo que hemos cimen-
tado muchos de nuestros anhelos, podemos 
encontrar que ese Dios que nos llama a lograr la 
completitud final se hace presente ya en nuestra 
existencia terrena. Así, contamos con «su pre-
sencia vivificadora» que se actualiza y que nos 
hace entrar en comunión con los demás y tener 
nuevas formas de relacionarnos.

Después de la presentación de varios temas que 
a simple vista nos parecerían extremadamente 
complejos, pero que el autor tiene la virtud de 
sintetizar y explicar claramente , pues como nos 
indica, —su libro es ante todo una herramienta 
pastoral—, nos plantea desde la sencillez que 
caracteriza los franciscanos, desde su «minori-
dad» cómo aterrizar la esperanza, esa que como 
ya habíamos planteado se ha perdido tanto en 
nuestros días, pero que no nos debe llevar sola-
mente a mirar a un Cielo futuro, sino a lo que 
vivimos ahora, a lo cotidiano.

El modelo que nos propone Catzin es el de san 
Francisco de Asís y su espiritualidad. El santo se 

el librero de christus
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enamora de la bondad de Dios, de ahí nace 
su esperanza, su oración, su deseo más pro-
fundo de configurar su vida a la del Crucifi-
cado y desde ahí «hacerse un instrumento de 
su paz y llevar amor donde hay odio».

Francisco en su oración al Cristo de San 
Damiano le pide «una esperanza cierta». Es 
en esta oración (la lámpara que va iluminando 
su esperanza) en donde descubre su misión, 
el sentido de su vida. Nosotros también pode-
mos poseer esa certidumbre Dios está con 
nosotros, nos impulsa, nos lleva a construir,  
a tomar acciones y nuestros logros, por 
pequeños que sean, trascienden, porque él 
puede actuar en otros por medio de lo que 
nosotros hacemos.

A pesar de lo oscuro que nos parezca la rea-
lidad, los cristianos «somos movidos a actuar, 
empujados hacia adelante» y así nos converti-
mos en esperanza contra toda esperanza, sin 
que esta «sea un escaparse del mundo rumbo 
a algo desconocido». Más allá de eso, vivimos 
en una actitud confiada de Dios, en su fuerza 
transformadora, para que desde una «caridad 
perfecta» construyamos el amor entre todas 
nuestras hermanas y hermanos.

Este es uno de los planteamientos del autor, 
pero para poder reflexionar sobre algunos 
aspectos más, hay que ir desenrollando el 
hilo de cada uno de sus tres capítulos, sabo-
reándolos. En su capítulo inicial nos plan-
tea el concepto de la escatología cristiana  
que trata sobre las doctrinas de las cosas fina-
les (eschata), el fin de los tiempos, el Juicio 
Final, etc., todo según la tradición y el Magis-
terio de la Iglesia. Su segundo capítulo es 
sobre la vida consagrada y para concluir, en 
el tercer apartado desarrolla algunos rasgos 
de la espiritualidad franciscana sobre la espe-
ranza escatológica.

Nos podría parecer muy complejo tender el 
puente entre lo terrenal, nuestra vida mundana 
con el Reino venidero. Somos seres finitos, 
frágiles, la realidad en el que habitamos nunca 
será perfecta, nos dice el autor, aunque, claro, 
siempre estaremos en búsqueda del Misterio 
último —de ahí nuestro llamado a lo infinito—, 
pero en ese todavía no, eso que aún no llega, 
tenemos «la esperanza cierta» que san Fran-
cisco pidió y que podemos encontrar aquí  
y ahora para hacer más plena nuestra existen-
cia. Dios camina con nosotros.  

Foto: © radekprocyk, Depositphotos
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NO SÓLO DE PAN...
Pedro Reyes Linares, S.J.

OCTUBRE

Domingo 2
XXVII del Tiempo Ordinario

«Nos ha salvado y nos ha llamado
con una vocación santa»

Domingo 9
XXVIII del Tiempo Ordinario

«Levántate y vete;  
tu fe te ha salvado»

•	 Hab 1, 2-3;2.2-4
•	 Salmo 95(94)
•	 2Tim 1, 6-8.13-14
•	 Lc 17, 5-10

•	 Dt 30, 10-14
•	 Sal 68
•	 Col 1, 15-20
•	 Lc 10, 25-37

El motivo principal que cruza toda la Escritura es la 
intención de Dios de traer Buenas Noticias a nuestra 
Tierra. No nos aleja entonces, como bien indican Haba-
cuc y Pablo, de la mirada realista a nuestra historia 
llena de injusticias y violencias, pero nos invita a no 
dejar que esta constatación cancele nuestra posibili-
dad de abrir espacios nuevos para el consuelo, la justi-
cia y la paz. En eso radica la Buena Noticia de Dios: Él 
mismo se compromete con nosotros a crear esos espa-
cios, darles un lugar cada vez mayor e invitarnos a cola-
borar para ampliarlos hasta hacer de nuestra Tierra un 
hogar. Su invitación es la semilla de esperanza que hay 
en nuestro corazón y que nos invita a la fidelidad en el 
trabajo y en el anhelo de que lo que hoy parecen monta-
ñas inamovibles, finalmente también se moverán.

	§ Contemplamos el mundo como es, sintiendo la 
tentación de impotencia que, a veces, nos embarga,  
y suplicamos a Dios que no nos deje caer en ella sino 
levantar la voz para pedir que venga y se haga posible 
la Buena Noticia de la justicia, el amor y la paz.

	§ Pedimos, entonces, que nos permita ser fieles a ese 
anhelo, a ese grito y a ese trabajo para convertir el 
mundo en un verdadero hogar para todas las perso-
nas y las criaturas que lo habitan.

	§ Es la fuerza de la semilla que el trabajo de Jesús y su 
entrega ha dejado en nuestros corazones, para que 
confiemos que, el mismo que a él lo hizo crecer y le dio 
capacidad de dar vida, también a nosotros nos la da  
y no nos dejemos empequeñecer por ningún miedo.

La admiración de Jesús por la vuelta de aquel samaritano 
para agradecer su curación no es búsqueda de recono-
cimiento para sí, sino una indicación de que es funda-
mental para nosotros reconocer de dónde nos viene 
el bien y la salvación. Confundir esa fuente nos puede 
hacer esclavos de falsos remedios, y por ello, como 
Naamán, es necesario reconocer que la salvación es un 
don gratuito de Dios, que no exige a cambio ningún don 
o sacrificio. Dios es pura libertad y nuestra fidelidad a 
su persona es camino de aprendizaje para que también 
nosotros crezcamos en libertad.

	§ Contemplamos a Jesús acercándose con compasión a 
aquel grupo de leprosos y los envía a los sacerdotes 
para que reconozcan su curación, como era necesario 
según la ley.

	§ Sin embargo, el samaritano compañero de aquellos 
leprosos, al verse curado, vuelve para dar gracias direc-
tamente a Jesús, a quien él reconoce como el autor de 
su curación, porque vale la pena reconocer cómo Dios 
actúa y dar gracias a las personas que han colaborado 
con él para nuestro bien.

	§ Podemos entonces detenernos a considerar y agrade-
cer también a las personas concretas en quienes hemos 
recibido ese bien de Dios como libertad, cariño, justicia 
y paz, para que también nos animemos y aprendamos 
a colaborar con él para hacer crecer su red de amor.
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Domingo 16
XXIX del Tiempo Ordinario

«¿Acaso Dios no hará justicia a sus elegidos,
si claman a él día y noche?»

Domingo 23
Domingo mundial de las misiones

«El que se hace grande será humillado,
y el que se humilla será enaltecido»

•	 Éx 17, 8-13
•	 Salmo 121(120)
•	 2Tim 3, 14-4,2
•	 Lc 18, 1-8

•	 Eclo 35, 15-17. 20-22
•	 Salmo 34(33)
•	 Rom 10, 9-18
•	 Lc 18, 9-14

Una fe que insiste, que no se rinde fácilmente, 
que conoce la justicia y que no quiere resignarse a 
menos que ella. Esa es la viuda que Jesús reconoce 
en su Evangelio, seguramente porque ha conocido 
a muchas viudas y mujeres así. Es esa insistencia la 
que imita la fidelidad de Dios, comprometido con su 
pueblo, como podemos ver en la figura de Moisés con 
los brazos levantados, ayudados por sus compañe-
ros. Sus brazos levantados son el signo de Dios que 
también levanta sus brazos para que no nos cansemos 
de pedir, trabajar y buscar la justicia que del mismo 
Jesús hemos aprendido.

	§ La viuda del Evangelio se parece a muchas mujeres 
de nuestra tierra buscando justicia, encarnada en la 
recuperación de sus hijas e hijos, desaparecidos con 
violencia. Se parece a quienes reclaman que se enjua-
guen las lágrimas, se curen los corazones y no dejan 
de levantar su voz para que la vida sea verdaderamente 
amada y protegida.

	§ Pongamos nuestros ojos, aprendiendo a mirar como 
Jesús, en esas mujeres y personas que buscan y espe-
ran justicia, aun en medio de las mayores injusticias. 
Acostumbrémonos a mirar así, reconociendo que 
nuestro deseo merece respeto y satisfacción, porque 
cuando miramos de esta manera, estamos poniendo 
nuestros ojos y nuestra esperanza donde la pone Dios.

	§ Y es que podemos contemplar en estos esfuerzos a 
Dios mismo que no deja de trabajar con y por noso-
tros. Él es el primero que ha levantado los brazos para 
defendernos, para sostenernos, para impulsarnos y 
convocarnos a levantar los nuestros, para que no nos 
venza el miedo que genera la violencia y la guerra, y 
creamos que es posible, porque la necesitamos, la justi-
cia, la verdad y la paz.

La admiración de Jesús por la vuelta de aquel sama-
ritano para agradecer su curación no es búsqueda de 
reconocimiento para sí, sino una indicación de que es 
fundamental para nosotros reconocer de dónde nos 
viene el bien y la salvación. Confundir esa fuente nos 
puede hacer esclavos de falsos remedios, y por ello, 
como Naamán, es necesario reconocer que la salva-
ción es un don gratuito de Dios, que no exige a cambio 
ningún don o sacrificio. Dios es pura libertad y nuestra 
fidelidad a su persona es camino de aprendizaje para 
que también nosotros crezcamos en libertad.

	§ Israel conoce a un Dios que escucha el gemido de los 
pobres. No permanece indiferente a su reclamo y, por 
el contrario, lo convierte en su principal motivo de su 
trabajo. Es esa indiferencia la que Jesús reclama al 
fariseo que, viviendo en un mundo donde tanta gente 
sufre violencia y se siente tan extraviada como para 
sentir que solo puede sobrevivir si se une a esa violen-
cia, como confiesa el publicano, se siente excluido de 
todo ese mal y agradecido de que Dios no le haya hecho 
como los demás. Su ceguera es pensar precisamente 
en un mundo dividido en buenos y malos, como si no 
estuviéramos compartiendo un mismo hogar del que 
nos hacernos cargo juntos, cuidándonos y animándo-
nos unos a otros. Al excluirse, el fariseo persiste en 
su injusticia; al reconocerse dentro y necesitado de 
conversión, el publicano nos ha mostrado el camino 
de justicia que nos abre el Dios que nos escucha.

	§ Jesús nos invita a mirar a estos dos hombres que 
suben al Templo. Para uno, el Templo es el lugar 
donde celebra que ha vivido sin ensuciarse con la 
tierra que comparte con sus hermanos. Para otro, es 
el lugar donde Dios escucha los llantos del mundo, 
en los que él también ha contribuido, y ahora, en ese 
lugar santo, también él los puede escuchar.

	§ Podemos entonces mirar su corazón: el uno, ence-
rrado en su propia historia, orgulloso de que sea tan 
distinta de todas las demás; el otro, pidiendo colabo-
rar en una historia nueva, donde se consuelen aque-
llos llantos, también los que él mismo ha provocado  
o ayudado a provocar.

	§ Nos da, entonces, la oportunidad de sentir también 
el templo de nuestro corazón. ¿Es lugar de puertas 
abiertas para dejarnos tocar, incluso para darnos 
cuenta de que no hemos puesto suficiente oído a los 
dolores y angustias de los demás?
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Domingo 30
XXXI del Tiempo Ordinario

«El Hijo del Hombre ha venido a buscar
y a salvar lo que estaba perdido»

•	 Sab 11, 22-12, 2
•	 Salmo 145(144)
•	 2Tes 1, 11-2, 2
•	 Lc 19, 1-10

¡Qué gran confianza la de quien entra a hospedarse 
a casa de un pecador! No espera de aquel hombre un 
nuevo mal, sabiendo que muchas veces así ha respon-
dido, sino confía en que podrá dar frutos de bien,  
y por eso va a su casa. Su confianza contrasta con la 
condena que las demás personas ya han cantado sobre 
Zaqueo, porque la de Jesús es confianza de vida nueva, 
que reconoce en cada persona un manantial que el 
Creador ha dejado en ella, agua viva brotando y toda-
vía por dar más. Verdaderamente eres, Señor, como 
dice la Sabiduría, el amigo de la vida, de la vida que es 
movimiento, que es oportunidad, que es novedad. Que 
el Padre nos permita conocer y aprovechar, con cada 
hermana, con cada hermano, esa oportunidad.

	§ Zaqueo se había ganado a pulso el desprecio. Jefe de 
cobradores de impuestos, concentraba las corrup-
ciones que ese sistema podía traer. Y ese hombre 
quería ver a Jesús cuando pasara por ahí.

	§ Podemos contemplar la escena y mirar a Jesús levan-
tando la mirada para captar al hombre pequeño en 
las ramas del árbol. Sintamos la curiosidad de Jesús, 
intrigado por el deseo ferviente de ese hombre de 
conocerle, porque algo de esperanza se levantó en 
su corazón cuando empezó a escuchar de él.

	§ Quiere ofrecerle ahora a Zaqueo la oportunidad 
de conocerlo, que aquél había deseado tanto. Mira 
cómo le dice: “hoy quiero hospedarme en tu casa”  
y contempla la alegría en el rostro del publicano, que 
finalmente puede abrir las puertas de su casa y su 
corazón a alguien que le puede traer la Buena Noti-
cia de Dios: hay otra vida que construir, relaciones 
que sanar, y Zaqueo se apunta a la tarea, lleno de 
felicidad.

	§ Ciertamente, “hoy ha llegado la salvación a esta 
casa” y en el mundo se ha abierto un camino de fe  
y conversión por el que podemos andar.
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NOVIEMBRE

Domingo 6
XXXII del Tiempo Ordinario

«Afirma mis pasos en tus caminos
para que no tropiecen mis pies»

Domingo 13
XXXII del Tiempo Ordinario

«Yo mismo les daré 
palabras y sabiduría»

•	 Sab 11, 22-12, 2
•	 Salmo 145(144)
•	 2Tes 1, 11-2, 2
•	 Lc 19, 1-10

•	 Mal 3, 19-20
•	 Salmo 98(97)
•	 2Tes 3, 7-12
•	 Lc 21, 5-19

La tortura a la que someten a los hermanos en el libro 
de los Macabeos está encaminada a acallar las voces 
de quienes creen en la promesa de Dios. Los enre-
vesados argumentos de los saduceos también espe-
ran acallar las esperanzas de la resurrección. Pero 
Jesús y los hermanos miran hacia adelante, porque 
conocen al Dios de la escucha y la respuesta, al Dios 
que abre caminos nuevos, al Dios que sabe abrir, en 
todo tiempo, oportunidades de vida en abundancia. 
La invitación es, entonces, a no quedarnos girando 
en las violencias, amenazas y confusión, temblando 
de miedo por la fuerza que ostentan; sino atrevernos 
a lanzar hacia adelante nuestra voz, pidiendo, recla-
mando, exigiendo la vida que nos ha sido prometida, 
la que responde a la palabra de quien nos ama: «yo 
haré de ti una bendición». Que no nos conformemos 
con menos y que mantengamos con fe, como los que 
antes lo pidieron, los reclamos del amor.

	§ Miremos los intentos de la violencia por acallar las 
voces, cerrar los asuntos, terminar con las búsquedas. 
Una y otra vez se repiten estas historias de violencia. 
Pero una y otra vez se levantan las voces para pedir 
otra historia, otro destino, otra vida. Dejémonos mirar 
y admirar su fidelidad.

	§ Podemos ahora descubrirnos rodeados de tantos 
testigos de esa persistencia. Hombres y mujeres, 
vivos y difuntos, que siguen buscando, trabajando, 
pidiendo que se haga posible la vida en abundancia 
que Dios ha prometido. Mira también a Jesús con 
ellos, también gritando, trabajando y esperando, recla-
mando la promesa.

	§ Unamos, pues, a su grito el nuestro y pongamos en 
la dirección de su mirada, abierta hacia el Dios del 
horizonte abierto, también nuestra mirada. Sintamos 
cómo el Padre escucha nuestra súplica, y nos sigue 
enviando su Espíritu para que no nos cansemos de 
buscar, de intentar, reclamar y pedir que venga su 
Reino y se cumpla su promesa.

Un mundo arrebatado por la violencia y el descon-
cierto pretende imponer sus criterios de caos y sumi-
sión al más fuerte. Es la imagen que Jesús pinta ante 
sus discípulos denunciando la guerra encubierta 
que gobierna Jerusalén (la que debiera ser ciudad 
de paz) y que amenaza con asesinarlo. Sin embargo, 
Jesús invita a confiar en la promesa de Dios que nos 
devuelve el derecho de trabajar tranquilamente, como 
dice Pablo, y aguardar la vida verdadera, porque ha 
de llegar. Nos libera así de correr tras los amagos 
de la desesperación, para detenernos a encontrar, 
promover y anunciar los signos de la alegría, la paz, la 
justicia que, como hija de Dios, merece vivir la huma-
nidad. Es ése el camino que se abre, ése el camino de 
la verdad.

	§ Las palabras de Jesús nos permiten mirar el mundo 
en que vivimos con la verdad de su violencia. No 
tenemos que esperar a un final de los tiempos para 
denunciar estos tiempos sin sentido y donde el único 
destino parece ser la destrucción de la esperanza. 
Pero Jesús nos llama a la esperanza y podemos 
mirar su rostro cuando nos asegura que Dios no 
nos abandona y sigue trabajando por dar vida, como 
antes, como siempre, porque es fiel.

	§ Apoyados en esa fidelidad, también nosotros pode-
mos darnos la oportunidad de revisar en nuestro 
corazón lo que verdaderamente queremos, lo que 
sabemos digno y justo para nuestra humanidad  
y decidirnos a buscarlo, porque nuestra vida no se 
sostiene en una caprichosa fortuna o en la fuerza  
de los violentos, sino en la promesa de vida abun-
dante que el Padre nos ha hecho.

	§ Pidamos, pues, a Dios que sostenga nuestros deseos 
de justicia, paz y dignidad y libere nuestra capacidad 
para dejar que broten de ellos proyectos en los que 
podamos trabajar, pues ningún esfuerzo que nazca 
de ahí quedará abandonado por el Padre de Jesús, el 
Dios de la vida abundante y del amor.
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Domingo 20
Fiesta de Cristo Rey

«Todo fue hecho por medio  
de él y para él»

Domingo 27
Primer domingo de Adviento

«El amor es la manera  
de cumplir la Ley»

•	 2Sam 5, 1-3
•	 Sal 122(121)
•	 Col 1, 12-20
•	 Lc 23, 35-431

•	 Is 2, 1-5
•	 Salmo 122(121)
•	 Rom 13, 11-14
•	 Mt 24, 37-44

«Rey de los judíos» rezaba, como una burla, el letrero 
sobre la cruz. Era verdad. El que ahí estaba era rey 
en un pueblo que se definía no por su tierra o por su 
dominio, sino por la esperanza de que todo fuera un día 
reunido y convertido en amor. El que estaba en la cruz 
así había vivido. Honrando esa esperanza había cami-
nado su país, había hablado a las personas y les había 
contado y hecho sentir la presencia del reinado de ese 
amor. Todavía en la cruz lo seguía haciendo, prome-
tiendo el paraíso a quien también quería compartir 
su vida y su proyecto, tal vez después de una vida muy 
contraria a esto. En él podemos ver entonces al rey 
que podemos dejar reinar en nuestra vida y en nues-
tra historia, el que puede mostrarnos lo que todavía es 
posible si dejamos que nuestra vida, como la suya, sea 
una oferta de reconciliación y de paz.

	§ En la cruz, contemplamos a quien se ha consagrado 
plenamente por el reinado de la reconciliación y de la 
paz. Es el rey que está completamente dedicado a su 
manera de reinar, sin dejarse sobornar por la violen-
cia y el abuso de otros reyes.

	§ Podemos entonces sentir en su reinado la sobera-
nía absoluta, que nace de la libertad de un hombre  
que ha convertido al amor en su único mandato y que 
nos ofrece compartir también, aun cuando antes nos 
hemos extraviado, esa libertad.

	§ Agradezcamos a Dios la libertad que así nos da,  
y pidámosle la gracia de compartirla y vivirla todos los 
días de nuestra vida. Que como él, aprendamos a vivir 
en fidelidad al Padre, de donde viene toda justicia, 
reconciliación y paz.

La invitación a despertar del sueño, que Pablo hace a 
los romanos, coincide con la del Evangelio de mante-
nernos atentos a la vida prometida, cuando todo nos 
ha anestesiado para olvidarla y pensar que la historia 
es solamente la repetición de las mismas dinámicas 
de violencia, dominación y muerte. Han intentado 
convencernos de que no vale la pena esperar, y ahora 
el Adviento nos invita a suspender esa creencia y abrir-
nos a la esperanza del que está por venir. Con él se nos 
devuelve el derecho de desear y buscar el mundo que 
Isaías nos anuncia, porque es Dios mismo quien se ha 
comprometido a hacer posible la paz y la justicia que 
el profeta anticipó.

	§ El mundo que vivimos parece definido por la repeti-
ción. Violencia, competencia, sálvese quien pueda, 
una y otra vez, como si no tuviera sentido esperar otra 
realidad, porque será de antemano un imposible.

	§ Escuchamos, sin embargo, la palabra del profeta y del 
apóstol anunciando algo nuevo, la interrupción de la 
repetición y la invitación a imaginar, trabajar y crear  
el mundo nuevo que tenemos derecho a esperar.

	§ Abramos pues espacio a la palabra en nuestro cora-
zón. Con ella animamos nuestra espera pues nos 
permite mantener los ojos en el horizonte, atentos a 
los signos de quien se acerca como una Buena Nueva 
que el mundo necesita y se alegra en escuchar.
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DICIEMBRE

Domingo 4
Segundo de Adviento
«Preparen el camino  

del Señor»

Domingo 11
Tercero de Adviento

«Los ciegos ven y los cojos andan
y se anuncia a los pobres la Buena Nueva»

•	 Is 11, 1-10
•	 Salmo 72(71)
•	 Rom 15, 4-9
•	 Mt 3, 1-12

•	 Is 35, 1-6
•	 Salmo 146(145)
•	 Sant 5, 7-10
•	 Mt 11, 2-11

Se presentó un hombre llamado Juan que anunciaba 
el Reino de Dios. En palabra humana, un llamado de 
esperanza y a un perdón que se antoja imposible, pero 
que se anuncia con la gratuidad de Dios. El llamado 
de Juan es una invitación al desierto, al lugar de los 
primeros amores, donde Dios llamó a su pueblo y 
todo empezó. Solo ahí, en la misma fuente, es que 
puede escucharse la voz del Espíritu que recrea la 
historia para volver a enseñarnos lo que significa la 
mirada clara, la decisión justa y la realidad de la paz. 
Es ahí donde somos hoy también convocados, ahí 
donde podemos abrir senderos y caminos para que se 
haga presente la novedad de Dios.

	§ Contemplemos al hombre que se levanta para hablar 
por envío de Dios. Escuchemos sus palabras que 
nos traen el tiempo nuevo, el espacio recreado, la 
relación restablecida entre las criaturas y con su 
Creador. Que la mirada se rehaga, que la imagina-
ción se abra, que aprenda a desear el corazón.

	§ Su voz nos llama al desierto, al lugar de los princi-
pios, donde se le abrió el oído al corazón. ¿Cuáles 
son las palabras que ahí escucharemos? ¿Cuál será 
la invitación?

	§ En aquellas palabras, una promesa: ya viene, ya se 
acerca, aquel que vive dejando reinar plenamente a 
Dios. Ya anuncia que nuestra humanidad, frágil y de 
carne suave, es buen lugar para que Dios se haga 
presente y para que anuncie su amor. Ya viene, ya se 
acerca, el que nos convierte a esa confianza, nuestro 
Libertador.

Las obras de Jesús, las que llenan de alegría y cumplen 
la esperanza de Israel, anunciada por los profetas, dan 
testimonio de que, con Él, Dios está visitando nuestra 
Tierra. Dios ha querido unir su suerte a la nuestra, 
no para sufrirla, sino para obrar en ella y hacerla dife-
rente, darle otro destino, contar otra historia. Es esa 
historia la que alegrará el corazón de Juan, aun en su 
prisión: su vida no ha sido en vano, sus esfuerzos no 
han quedado perdidos. Su pueblo, tan amado, recibe 
esa gracia de Dios y se anuncia el tiempo de alegría. 
Su misión ha valido la pena y está cumplida. Ahora es 
tiempo de acompañar al Mesías, de compartir y cola-
borar en su Buena Noticia.

	§ Podemos dejar que las palabras de Ignacio de Loyola 
nos enseñen a gustar de la respuesta de Jesús a Juan: 
“el amor ha de ponerse más en las obras que en las 
palabras”, y Jesús responde con obras a la pregunta 
por su identidad.

	§ Con Juan, podemos conectar también con nues-
tra esperanza y dejar que nos enseñe a mirar y a 
buscar la obra de Dios en nuestra Tierra. Espera-
mos alegría, dónde la encontramos compartiéndose; 
deseamos la justicia, dónde se está ya construyendo; 
anhelamos la paz, dónde se trabaja por frenar la 
guerra y la violencia; pedimos la hermandad, dónde 
se está ya haciendo comunión.

	§ La mirada que se deja enseñar por la esperanza 
permite descubrir todos los signos que nos anuncian 
al Dios que pasa por nuestra Tierra; nos prepara así 
el corazón para recibir con alegría el nacimiento del 
niño, del que viene a compartir nuestros caminos, 
haciendo paso a paso el sendero, porque poco a 
poco y paso a paso se construye la comunión de la 
humanidad con su Dios.
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Domingo 18
Cuarto de Adviento

«… Y dará a luz un varón a quien le dará el  
nombre de Emmanuel: Dios-con-nosotros»

Domingo 25
La natividad del Señor

«¡Aclamen al Señor,  
toda la tierra»

•	 Is 7, 10-14
•	 Salmo 24(23)
•	 Rom 1, 1-17
•	 Mt 1, 18-24

•	 Is 52, 7-10
•	 Salmo 98(97)
•	 Heb 1, 1-6
•	 Jn 1, 1-18

«El nacimiento de Jesús sucedió así» es la invitación a 
dejarnos llevar a aquel momento en nuestra historia. 
Ahí están José y María, con todos sus deseos, sus cavi-
laciones, sus elecciones y las dificultades de su tiempo. 
La decisión de María le ha traído problemas a José, que 
no sabe ahora cómo jugar un papel que resulte justo 
y respetuoso de su amada, y da vueltas en su cabeza 
buscando solución. José escucha y el mensajero le invita 
a recibirla y a involucrarse profundamente en la misión: 
el amor de José y María se consagra al compartir un 
mismo envío: el trabajo de cuidar de su Señor. En la 
propuesta, el corazón encuentra acomodo y se inicia 
un nuevo camino, una complicidad, un hogar humano 
en el que se sostiene y puede crecer el Hijo de Dios. Y 
podemos admirarnos y agradecer la confianza que Dios 
ha tenido en nuestra humanidad.

	§ María ha tomado una decisión, y podemos contemplar 
a José sorprendido por ella. Él no quiere imponerle 
otro camino, tampoco quiere estorbar o tomar una 
posición que no le corresponde. Conviene mirar a este 
hombre que intenta darse un lugar justo en la decisión 
de su amada, uno que sea conforme a la justicia que 
pide su amor.

	§ La voz del mensajero permite aclarar a José su cora-
zón. Él quiere también recibir a María y al niño que 
espera, porque también quiere que ellos tengan un 
hogar, un espacio seguro, y él mismo quiere participar 
para dárselo. Ahí encuentra la voluntad del Creador 
que siempre pide un hogar para cada uno de sus hijos 
e hijas. Jesús no podía ser una excepción.

	§ José abre las puertas a María e inicia con ella una 
complicidad para darle una casa al niño. Podemos 
detenernos para contemplar y agradecer cómo se va 
formando poco a poco el nuevo hogar, cómo dialogan 
y acuerdan, cómo se cuentan sus sueños y preparan el 
espacio para recibir a su hijo, porque en esos diálogos, 
sueños, acuerdos y decisiones, está Dios trabajando 
con ellos.

«¡Un niño nos ha nacido!». Uno de carne, como 
todos los niños, que tendrá que aprender a dar sus 
pasos para hacerse un ser humano. Si el verbo se 
hizo carne, tendrá sus caídas, balbuceará antes de 
hablar, habrá de amar sus intentos y detenerse para 
decidir lo que más conviene en el proyecto de Dios. 
En la carne de Jesús, Dios irá haciendo camino, 
así, al modo humano, paso a paso, porque así 
puede también invitarnos, conversar con nosotros 
y construir juntos un hogar que sí sea de los dos, de 
nosotros y de Dios. Encarnación significa entonces, 
también, colaboración.

	§ Detenerse a contemplar al niño que nace, mirando 
a las personas y sus trabajos para darle lugar y 
cuidar su fragilidad, es una invitación a disponer-
nos a también servir, haciendo posibles los cuida-
dos que también en nuestros caminos nos reclama 
la carne frágil de nuestras hermanas y hermanos, 
que es carne de Dios.

	§ Escuchar a las personas que hablan en torno al 
niño, es hacer presentes sus esperanzas y sueños. 
¿Qué habrá de ser del que hoy nace? ¿Qué mundo 
quisiéramos construir para él? Junto a las conver-
saciones más cotidianas, también se van filtrando 
esas que miran al futuro y donde podemos tejer 
también nuestras ideas, pensamientos y sueños 
sobre el mundo que queremos convertir en hogar 
para todas las personas, hombres y mujeres, y 
nuestro Dios.

	§ Podemos ahora gustar internamente lo que la 
Carta a los Hebreos nos dice en su entrada: “ahora 
nos ha hablado por medio de su Hijo”, y en su Hijo, 
como hermano, como uno más comprometido por 
hacer del mundo casa, por preparar la mesa donde 
todas y todos podamos compartir el mismo pan 
que él también necesita, que él también come. 
¡Cuánta confianza del Padre para llamarnos, con 
su Hijo, hijas e hijos de Dios!
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LAS PALABRAS DEL PAPA

« La alegría del Evangelio llena el corazón 
y la vida entera de los que se encuentran 
con Jesús. Quienes se dejan salvar por Él 

son liberados del pecado, de la tristeza, del 
vacío interior, del aislamiento. Con Jesucris-
to siempre nace y renace la alegría. En esta 
Exhortación quiero dirigirme a los fieles cris-
tianos para invitarlos a una nueva etapa evan-
gelizadora marcada por esa alegría, e indicar 
caminos para la marcha de la Iglesia en los 
próximos años».

« El gran riesgo del mundo actual, con su múl-
tiple y abrumadora oferta de consumo, es una 
tristeza individualista que brota del corazón 
cómodo y avaro, de la búsqueda enfermiza 
de placeres superficiales, de la conciencia 
aislada. Cuando la vida interior se clausura 
en los propios intereses, ya no hay espacio 
para los demás, ya no entran los pobres, ya 
no se escucha la voz de Dios, ya no se goza 
la dulce alegría de su amor, ya no palpita el 
entusiasmo por hacer el bien. Los creyentes 
también corren ese riesgo, cierto y perma-
nente. Muchos caen en él y se convierten en 
seres resentidos, quejosos, sin vida. Ésa no es 
la opción de una vida digna y plena, ése no es 
el deseo de Dios para nosotros, ésa no es la 
vida en el Espíritu que brota del corazón de 
Cristo resucitado».

«Cuando la Iglesia convoca a la tarea evangeli-
zadora, no hace más que indicar a los cristianos 
el verdadero dinamismo de la realización per-
sonal. Aquí descubrimos otra ley profunda de la  
realidad: que la vida se alcanza y madura a 
medida que se la entrega para dar vida a los otros.  

Esa es en definitiva la misión. Por consiguiente, 
un evangelizador no debería tener permanen-
temente cara de funeral. Recobremos y acre-
centemos el fervor y la dulce y confortadora 
alegría de evangelizar, incluso cuando hay que 
sembrar entre lágrimas. Ojalá el mundo actual 
—que busca a veces con angustia, a veces 
con esperanza— pueda así recibir la Buena 
Nueva, no a través de evangelizadores tristes 
y desalentados, impacientes o ansiosos, sino 
a través de ministros del Evangelio, cuya vida 
irradia el fervor de quienes han recibido, ante 
todo en sí mismos, la alegría de Cristo».

«Un anuncio renovado ofrece a los creyentes, 
también a los tibios o no practicantes, una 
nueva alegría en la fe y una fecundidad evan-
gelizadora. En realidad, su centro y esencia 
es siempre el mismo: el Dios que manifestó 
su amor inmenso en Cristo muerto y resuci-
tado. Él hace a sus fieles siempre nuevos; aun-
que sean ancianos. Él siempre puede, con su  
novedad, renovar nuestra vida y nuestra comu-
nidad y, aunque atraviese épocas oscuras  
y debilidades eclesiales, la propuesta cris-
tiana nunca envejece. Jesucristo también 
puede romper los esquemas aburridos en 
los cuales pretendemos encerrarlo y nos sor-
prende con su constante creatividad divina. 
Cada vez que intentamos volver a la fuente 
y recuperar la frescura original del Evange-
lio, brotan nuevos caminos, métodos creati-
vos, otras formas de expresión, signos más 
elocuentes, palabras cargadas de renovado 
significado para el mundo actual. En reali-
dad, toda auténtica acción evangelizadora es 
siempre nueva».  

Fragmentos de la Exhortación Apostólica 
Evangelii Gaudium (La alegría del Evangelio), 
publicada el 24 de noviembre de 2013



PUBLICACIÓN TRIMESTRAL  DE TEOLOGÍA, CIENCIAS HUMANAS Y PASTORAL 

EN NUESTRO PRÓXIMO NÚMERO  
Comenzaremos el 2023 con un número conmemorando los 450 años de la  
llegada de la Compañía de Jesús a México. No queremos centrarnos únicamente  
en los aspectos históricos de este evento, sino también en los grandes aportes que  
los jesuitas hicieron y continúan haciendo en nuestro país, aportes que van desde  
su espiritualidad —seguida por muchas congregaciones, laicos y laicas—, los modelos 
educativos que han construido hasta el apoyo a los grupos marginados,  
la reconstrucción del tejido social, entre otros. La voz de los jesuitas siempre ha  
sido importante, en la medida en que se ha alzado para denunciar la injusticia  
y ha proclamado la paz y la reconciliación, más allá de todas las vicisitudes que han 
enfrentado. Queremos, pues, reconocer la labor de tantos que han puesto el amor  
más en las obras que en las palabras.
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Maestría en
Educación y Convivencia ITESO  
Modalidad Escolar (Presencial)
Modalidad No Escolar (En línea)

Esta maestría es un programa único porque contribuye a transformar 
la educación en un lugar de encuentro y colaboración, integrando 
las dinámicas de convivencia y los procesos de aprendizaje, para 
construir una sociedad más justa y más humana.


